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  Introducción


  

   


  

  Soy Manuel Colmenar, periodista jubilado. Después de toda una vida laboral como responsable de la sección de Sucesos, decesos y tribunales de El País, me ha dado por novelar algunos de los casos que más me impactaron a lo largo de esos años. Una vocación literaria no se puede tirar por la borda, y menos cuando ya tienes muchos años y eres consciente de que tu fecha de caducidad está cada vez más próxima… Esta historia que ahora empiezas a leer reúne una serie de condiciones que estoy seguro de que te atraparán como lector.


  

  En mi anterior incursión en la novela policiaca tuve que recurrir a un policía (el inspector Maldonado) para que completara la información que obraba en mi poder. Acabamos mal. Cuando trabajábamos, él siempre me había obligado a enseñarle mis crónicas antes de llevarlas al diario cuando tenían que ver con casos que él investigaba, por miedo a que la información publicada pudiera afectar a su trabajo. Como si yo no tuviera dos dedos de frente y casi tantos años de oficio (en lo mío, claro) como él. Y una vez jubilados, cuando yo le llevaba lo que había avanzado en la novela que estaba escribiendo (consecuencia del acuerdo al que habíamos llegado para contar con su colaboración) se empeñaba en hacerme correcciones y en retirar aquellas partes que yo novelaba; si por él fuera, mi novela habría sido un informe policial de cuatro páginas: El crimen de Fulano lo llevó a cabo Mengano. Lo mató de tal manera, y estas son las pruebas de su culpabilidad… Imposible como novela.


  

  Al final de todo, yo le llevé el texto que me había ido corrigiendo para que aceptase su publicación. Y así lo hizo. Pero yo había estado escribiendo otra versión, mi novela, sin retirar los capítulos rechazados, y la publiqué con un título ligeramente diferente.


  

  Ya se sabe: la Policía no es tonta, y en el caso de Maldonado ni jubilado; así que se enteró de mi trampa, se cabreó muchísimo; se consideró (con razón) traicionado. Me dijo que no contara más con él para mis veleidades literarias y renunció a la amistad que habíamos ido construyendo durante el tiempo en que recurrí a su colaboración. Sé que obré mal, pero vuelvo a las primeras líneas de antes: no debes dejar de escribir, si deseas hacerlo, y menos cuando ya eres una persona mayor, que no te quedan tantos años de lucidez y capacidad para hacerlo.


  

  Por suerte, yo trabajaba para el diario y no para la Comisaría en que lo hacía Maldonado, así que tengo casos interesantes que fueron llevados por inspectores de otros Distritos (aunque reconozco que la mayor relación profesional la tuve con el malaspulgas de Maldonado. Algún día intentaré que me perdone; aunque es un cabezota, y no sé si lo hará).


  

  La novela que tienes en tus manos, El caso del asesino obeso, está basada en un crimen que se produjo en Madrid. En una zona que desde el punto de vista de la Policía corresponde a la Comisaría de Chamartín. En aquel momento encargaron la investigación al Inspector Ferreiro, que se hizo cargo del caso con la colaboración de dos jóvenes Subinspectores, Moreno y Juárez, recién llegados de la Academia. Ferreiro era (es, confío en que siga siendo) un policía con menos intuición que Maldonado, pero, a cambio, era un gallego perro de presa: un caso que agarraba no lo soltaba en la vida, así le llovieran palos de arriba. Y si oficialmente había que cerrarlo, en la práctica lo mantenía en mente por si aparecían pruebas en algún momento o indicios dirigidos a inculpar a alguien. En el caso que voy a contar, Ferreiro se la jugó, aunque el mérito (y la osadía) correspondió a uno de sus chicos.


  

  Mi relación con el Inspector nunca fue tan estrecha como con Maldonado (estrecha que no amigable cuando estábamos en activo), pero jamás pretendió saber por anticipado qué iba a contar en mis crónicas. Supongo que la razón es que Ferreiro entró en el Cuerpo con la Democracia ya muy avanzada, y el otro aún tenía resabios de la etapa anterior.


  

  Sobre el caso que voy a desarrollar, lo de siempre: el/los asesino/s (no voy a empezar dando pistas) pretendió/dieron cometer el crimen perfecto y, de hecho, se llegó a dejar en suspenso. Luego pasó lo que pasó. Como ya hice en la novela anterior (El caso del espiritista), te reto a que con la información que voy a ir presentándote, toda rigurosamente cierta en lo esencial, y que es la misma con la que la Policía iba encontrándose, descubras al/la/los asesino/s y el modus operandi antes del final del relato. Aunque pensándolo bien, el/la/los culpable/s resultará/n evidente/s mucho antes de que termines la lectura. Por cierto, los métodos que emplearon los policías no siempre fueron muy ortodoxos; así pasó lo que pasó. No siempre la seguridad de conocer la verdad justifica los medios que se emplean para hacerla relucir.


  

  Como ya he dejado claro, se trata de una novela y, lógicamente, no estuve en todos los lugares y momentos que describiré, pero pienso que recoge adecuadamente todo lo que luego explicaron los protagonistas policiales del caso. Yo publiqué en el diario lo que se podía contar del caso, que siempre he tenido sentido común para discernir lo que sí y lo que no se debe hacer. Por cierto, al redactar la novela no quise recurrir ni a la colaboración ni al control de ninguno de los policías, porque el caso ya estaba juzgado y condenado. Además no me sentía obligado, que ya estoy jubilado, y la cosa, como he dicho, acabó mal con Maldonado.
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  La Cervecería Santa Bárbara, en Goya (bueno, Goya esquina Alcalá), estaba a rebosar como todos los domingos a la hora del aperitivo. Ana Armengol y sus amigas Cristina y Claudia se sentaban en sendos taburetes que sus respectivos maridos Juan Tamurejo, Roberto Valdetorres y Rafael García habían conseguido arrimar a un extremo de la barra en el que, aunque un poco apretados, podían disfrutar de sus cañas y de una ensaladilla y, si alzaban algo la voz, de la conversación intrascendente de un día así en un lugar como aquel, y más cuando se trataba de amigos fijos que siempre se juntaban para todo y se lo tenían todo dicho.


  

  Como suele suceder, ellas hablaban de temas que no tenían nada que ver con la conversación de sus maridos; además, teniendo en cuenta que los tres eran médicos, todo giraba (en el caso de ellos) en torno a los recortes en los hospitales de la Comunidad de Madrid; en aquellos tiempos de las peonadas; en un artículo aparecido en The Lancet, y en el último partido del Real Madrid. Ellas hablaban de otras cosas, ya he dicho (me resulta complicado imaginar esas cosas, siempre he sido soltero).


  

  Ana, de vez en cuando, miraba hacia el extremo opuesto de la barra, lo que no pasó desapercibido a sus amigas. A los maridos sí, por supuesto.


  

  -Chica, Ana ¿estás buscando a alguien? –preguntó Cristina.


  

  -Sí, hija, no dejas de mirar hacia aquella esquina -completó Claudia la pregunta.


  

  -No, que va. Me pareció ver a una compañera del colegio, pero no era –se removió inquieta en su taburete-. Perdonad, pero me voy un momento al baño.


  

  Ana se levantó y todos le dejaron espacio para que pudiera salir del rincón en que estaban.


  

  -Está yendo para el lado contrario de los servicios –comentó Cristina.


  

  -No se habrá dado cuenta –contestó Claudia.


  

  Todos siguieron hablando, hasta que después de un rato considerable regresó Ana.


  

  -Sí que has tardado, querida –la recriminó en tono de broma Cristina.


  

  -Como saliste para el lado contrario de los servicios, debes haber ido al bar de al lado a hacer pis, por eso has tardado tanto –comentó en el mismo tono Claudia.


  

  -¿Te dio un apretón y tuviste que estar más tiempo del que esperabas…?-Bromeó Roberto, valiéndose de la confianza de todos en el grupo.


  

  -Qué ordinario eres Roberto, querido –lo recriminó Cristina, su mujer.


  

  -Sí que lo es, hija; tienes un marido que es un ordinario. Pero no, no me dio ningún apretón, pero es que el baño estaba ocupado y tuve que esperar a que salieran.


  

  -Por cierto, Ana, controla a Juan que se está poniendo barrigón.


  

  Roberto, el gracioso del grupo, eligió esta vez a Juan como objetivo de sus bromas; este, que se disponía a coger una gamba, apartó la mano del plato y se disculpó.


  

  -Es la medicación. La benzodiazepina a veces tiene ese efecto secundario, alterando el apetito.


  

  -Cuidado con eso, Juan –intervino Rafael-, que es adictiva.


  

  -Lo sé, pero yo controlo.


  

  -Es lo que dicen todos los drogatas – rio Rafael, y después lo hicieron los demás.


  

  -Y hace flojear en la cama…-de nuevo Roberto hizo la gracia.


  

  -De eso nada, Robertito; te puedo asegurar que mi Juan no flojea en ninguna parte –Ana salió en defensa de su marido-. Cree el ladrón que todos son de su condición.


  

  -¡Oye, Ana…! Que tampoco Roberto flojea, que conste -dejó claro Cristina, su mujer. 


  

  Y al poco rato volvieron a crearse dos conversaciones independientes, la de las mujeres y la de los maridos. Y así siguieron hablando todos animadamente y tomando sus cervezas, hasta que ya cerca de las tres de la tarde cada pareja se dirigió a su respectivo domicilio.


  

  Ana y Juan vivían en la calle del Lérez, de la Colonia de El Viso, en un chalé con jardín (lo que es un auténtico lujo en el centro de Madrid). El edificio ya tenía sus cuarenta o más años, pero estaba muy bien conservado. En la planta alta tenían los dormitorios y en la baja todo lo demás y la consulta privada de Juan, el Doctor Juan Tamurejo, Dermatólogo.


  

  Durante el trayecto desde la calle Goya a la casa, no habló ningún de los dos. Aparcaron; Juan abrió la puerta del jardín; se dirigió a la de la casa, la abrió y se echó a un lado para dejar paso a su mujer.


  

  -¿Qué vamos a comer, Ana?


  

  -¡Nada! Si acaso algo de fruta.


  

  -No hemos comido nada -se quejó el marido.


  

  -Porque no hayas querido.


  

  -¡He comido dos gambas y metido el tenedor dos veces en la ensaladilla!


  

  --Haber comido más.


  

  -Pues yo tengo hambre.


  

  -Pues yo no pienso hacer nada de comida. Además, te diré que has echado barriga; eres el más gordo del grupo. Ya has oído a Roberto…


  

  -Me tiene sin cuidado. Y Roberto es un capullo. Además no estoy más gordo porque coma mucho, que tampoco cocinas tanto; es por el sedentarismo y por la medicación contra el estrés.


  

  -Pues haz ejercicio; sal a caminar; vete al gimnasio… Si lo hicieras perderías peso y estrés.


  

  -¿Y cuándo trabajo? Porque si no estoy hasta las diez en la consulta no gano bastante para mantener tu ritmo de vida…


  

  -¡Ya estamos! ¡Ahora tenía que salir yo como la culpable de todo! ¡Come todo lo que quieras! Yo, desde luego, no me voy a poner a cocinar ahora para ti.


  

  -¡Pues me haré un bocadillo!


  

  -¡Por mí, como si revientas!


  

  El tono de las voces había ido subiendo. Aquello iba camino de ser una bronca de verdad. Juan intentó suavizar la situación, y habló en un tono más moderado.


  

  -Vale, Ana. No vamos a discutir por una tontería. Si tengo hambre me hago un bocadillo y no hay más problema. No vamos a pelear por eso.


  

  -Tú has empezado…


  

  Juan se contuvo; no quería entrar al trapo y volver a la discusión.


  

  -Está bien. Por cierto, me ha gustado que hayas defendido mi hombría delante del idiota de Roberto.


  

  -Pero tiene razón; no sé si es por la medicación o porque estás más viejo, pero cada vez me apetece menos hacerlo contigo… Menos mal que ya dormimos en camas separadas


  

  -Ana, te estás pasando…


  

  -Es la verdad. Y sabes que siempre he sido muy franca.


  

  Juan tragó saliva; no sabía cómo reconducir la conversación, ya que cada vez resultaba más incómoda.  


  

  -Si hubiéramos tenido niños, tal vez habríamos tenido más temas en común y no estaríamos tan distanciados como ahora.


  

  -¿Ahora sacas lo de los niños? No hemos tenido hijos porque te lo dije antes de casarnos: Juan no me gustan los niños, no tengo espíritu maternal. Si nos casamos será a sabiendas de que va a ser un matrimonio para vivir juntos y solos los dos, sin hijos ¿Te vale así? Y dijiste que sí; que sólo me querías a mí, y que no te importaba no tener hijos.  Ahora no me eches la culpa. Sabías a lo que venías cuando nos casamos.


  

  -¡Si no te echo la culpa! Y es cierto, fue un acuerdo entre los dos. Pero a lo mejor nos habría venido bien haberlos tenido…


  

  -¡Ya es tarde!


  

  -Aún eres joven, podrías tenerlos, llevando cuidado en el embarazo…


  

  -Pero… ¿te estás oyendo, Juan? No te digo que sea tarde para tenerlos, porque por edad ya sé que podría tener hijos. Es tarde, porque te avisé antes de casarnos y tú aceptaste. Haberlo pensado bien antes.


  

  -¿Ni adoptado?


  

  -¡Eres idiota!


  

   


  

  Por lo que supimos, tenían broncas con cierta frecuencia, y en los últimos tiempos se alzaban la voz. Sus amigos no sabían que no tenían hijos por mutuo acuerdo, pensaban que era por algún problema fisiológico de uno de ellos.


  

  Esa misma noche, después de haberse tranquilizado los ánimos a lo largo de la tarde, Juan intentó sin éxito hacer el amor con su mujer.


  

  -Ni se te ocurra. Además no podrías.


  

  -Sí que puedo.


  

  -Primero, no quiero. Y luego, con las porquerías que tomas, no podrías, que lo sé yo.


  

  Y apagaron la luz.


  

  -¿A quién fuiste a ver en la cervecería, esta mañana? –preguntó Juan con voz tenue.


  

  -¿A ver a quién? ¿De qué me hablas?


  

  -Sí, cuando dijiste que ibas al baño y tardaste mucho ¿A quién fuiste a ver?


  

  -¿Estamos con esas? ¡No fui a ver a nadie; tardé porque tuve que hacer cola, que había más chicas esperando!


  

  -Fuiste en dirección contraria a la puerta de los baños…


  

  -Me despisté ¡Cállate ya, y déjame dormir!


  

   


  

  Los amigos nos dijeron que no habían sido testigos de ninguna bronca especialmente fuerte, solo lo normal en cualquier matrimonio y por tonterías, casi siempre. Claro que ellos no convivían con Ana y Juan.
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  A la mañana siguiente, como cualquier lunes: Juan se fue a la consulta y cuando Ana se levantó, y después de desayunar, se fue al gimnasio. Del arreglo de la casa se encargaba Blanca, la empleada de hogar, una joven que llevaba con ellos más de tres años.


  

  -Ana, hace media hora que te ha llamado un señor –Le comunicó la chica en cuanto regresó.


  

  -¿Ha dicho quién era? –preguntó sin excesivo interés.


  

  -No, se limitó a decir que ya te llamaría en otro momento.


  

  Ana subió a ducharse, mientras Blanca continuaba con sus quehaceres que al cabo de media hora la llevaron a la planta de arriba. Al pasar delante de la habitación del matrimonio, que tenía la puerta ligeramente entreabierta, oyó a Ana que hablaba con alguien por teléfono.


  

  -Te he dicho que no me llames a casa.


  

  Su tono era de enfado y recriminatorio. Blanca no tuvo el menor interés en seguir oyendo la conversación, y siguió trabajando. Tampoco le dio ninguna importancia a lo que había oído. Lo recordó durante el interrogatorio de la Policía, cuando pasó lo que pasó.


  

  Los siguientes días debieron transcurrir dentro de la normalidad del matrimonio, al menos no se averiguó nada de particular. De hecho, lo único que alteró la rutina familiar parece ser que fue la organización de una fiesta para celebrar el cumpleaños de Juan; en realidad una simple reunión de amigos, con una merienda cena (como otras que solían organizar en cuanto tenían algún pretexto, y siempre trasladando los eventos a un sábado para no interrumpir el trabajo en las consultas privadas de los tres médicos).


  

   


  

  Hasta aquí, todo parece más o menos normal ¿verdad? No digo que en todas las familias las broncas lleguen al nivel de la que he resumido antes, pero tampoco tengo experiencia propia (ya he dicho que soy soltero). Bueno, lo de la llamada telefónica para Ana, teniendo en cuenta que la he destacado en el relato y que te he retado a descubrir al/la/los asesino/s puede resultar sospechoso ¿Quién no podía llamarla a casa? ¿Y por qué? Tampoco es para pensar mal: podía ser cualquier amiga con la que estuviera enfadada; o el profesor de yoga (Ana también iba a yoga los martes y jueves), que parece que se le alegraban los ojillos cuando la veía (eso nos han dicho); también podría ser el que dirigía el taller de escritura de los miércoles. Pero ahora empieza el caso o, por lo menos, la parte más negra del relato: el crimen.


  

   


  

  El cumpleaños de Juan fue el jueves pasado, pero hoy, sábado, celebran el acontecimiento. Están Roberto y Rafael con sus respectivas mujeres (los de siempre) y otras dos parejas más. Están en el salón comedor de la casa. En la mesa grande y en otra auxiliar, junto a un tresillo, hay bandejas con canapés, fiambres y más aperitivos apetecibles, así como vasos y copas y un amplio muestrario de botellas de vino y licores y destilados, y, por supuesto, cervezas en un gran recipiente con hielo, en el suelo. Además, cada tanto, aparece Blanca con una bandeja ofreciendo pequeños cuencos con tapas frías y calientes, para satisfacción de los caballeros y falsas protestas de las señoras: ¿Pero cuánto más vas a traer, chiquilla? ¡Esta vez Ana se ha pasado! (Por lo visto, Ana solía celebrar los cumpleaños con cierto exceso; lo dijeron las amigas).


  

  Juan, como sus invitados, tiene una copa de vino en la mano y están charlando de pie, junto a la mesa en la que terminan depositadas todas las bandejas. Ana, viene de la cocina, se sirve una copa de cava, y se une a las conversaciones de las señoras, sentándose con ellas en el tresillo. Ellos hablan de temas médicos, sin duda la profesión común a todos. De fondo, música suave.


  

  En un momento dado se oye lejano el timbre de un teléfono, en algún lugar fuera del salón. Y aparece Blanca, que se dirige a Juan.


  

  -Lo llaman por teléfono, Don Juan.


  

  -¿No te ha dicho quién es?


  

  -No, pero me ha dicho que había quedado con usted en que lo llamaría esta tarde.


  

  -¿A mí? No me acuerdo.


  

  -Te estás haciendo mayor -le recuerda Rafael-. Sin ir más lejos, hoy un año más que ayer.  


  

  -Sí, hoy un año más, jajaja –ríen la gracia los otros amigos.


  

  -Vete a ver qué quieren y acaba pronto, que vamos a traer la tarta y tienes que apagar las velas –le dice Ana.


  

  -Vale; acabo enseguida con quién sea.


  

  Juan abandona el salón y va al despacho de la consulta, donde tiene el teléfono fijo. Mientras tanto, todos en el salón continúan con sus charlas. Ana, al cabo de unos minutos, se dirige a Blanca.


  

  -Blanca, por favor, trae ya la tarta y luego avisa a Juan, que cuelgue ya que tiene que soplar las velas.


  

  La joven sonríe y va a la cocina, regresando en seguida con una tarta pequeña pero de aspecto muy apetecible. Encima, dos velas con la cifra 47, los años que cumple Juan.


  

  -Voy a avisar a Don Juan.


  

  Todos se aproximan a la mesa en la que Ana se prepara para encender las velas en cuanto aparezca su marido. Las conversaciones se han interrumpido pero todos hablan en tono alto y en plan de broma, haciendo referencia a que Juan ya está casi en la cincuentena y va a tener que sentar la cabeza, y cosas por el estilo.


  

  De pronto, se oye gritar a Blanca por encima de voces y música. Un grito horrible. Tras un instante de sobresalto, corren todos hacia la consulta de Juan, adonde se supone que ha ido la empleada. En la puerta, pegada a un lado, ella se está tapando la boca y unos lagrimones le corren por la cara. Mantiene un gesto indefinible de susto o de sorpresa y pánico.


  

  -¡Juan!


  

  El grito de Ana precede a su caída, desmayada. Juan, su marido, está en el suelo y un charco de sangre rodea su nuca. Dos de los amigos, de inmediato, se inclinan sobre él, entre voces de sorpresa. En seguida, Roberto se levanta y grita a otro de los hombres: ¡Llama a una ambulancia, que venga ya! Y vuelve a inclinarse sobre el herido.


  

  Algunas de las mujeres se han quedado en la puerta, sobrecogidas por lo que no han llegado a ver pero se imaginan y otras porque sí lo han visto. Los otros hombres están intentando reanimar a Ana.


  

  Mientras esperan a la ambulancia ya han podido comprobar que su amigo ha fallecido; que ha recibido un fortísimo golpe en la parte posterior del cráneo que, en lenguaje vulgar, le ha roto la cabeza. Y que ese golpe no se produce accidentalmente. Roberto, muy sereno, se dirige a sus amigos procurando no ser oído por Ana, que ya se ha recuperado y las amigas se la están llevando al dormitorio.


  

  -Hay que llamar a la Policía. A Juan lo han matado.


  

  Todos asienten. Y Roberto hace la llamada desde su propio móvil. En seguida aparece la ambulancia. Los sanitarios que vienen sólo pueden confirmar lo que aquellos profesionales de la Medicina ya han visto.


  

  -¿Lo habéis movido? –les pregunta el médico del SAMUR-. Porque esto ha sido un asesinato y la Policía tendrá que intervenir.


  

  -La acabamos de llamar. Y no, no ha hecho falta moverlo; ya ves cómo está y como tiene el cráneo.


  

   


  

  Por la distribución geográfica de Madrid, todo lo delictivo que pueda suceder en la Colonia de El Viso le corresponde a la Comisaría de Chamartín. Y a la llamada de Roberto Valdetorres acudieron el Inspector Ferreiro acompañado de los Subinspectores Moreno y Juárez, ambos muy jóvenes.


  

  -Somos la Policía. Al parecer hay un cadáver –se dirigió a Blanca que, llorosa todavía, acudió a abrir la puerta- . Haga el favor de llevarnos al lugar en que se encuentra.


  

  Dos de los amigos del matrimonio, están en el salón y se han servido una copa de algo fuerte; son médicos, pero están impresionados: el muerto es su mejor amigo. Los otros dos varones están en la consulta de Juan, y las mujeres en el dormitorio de la pareja con Ana.


  

  -Somos el Inspector Ferreiro y los Subinspectores Moreno y Juárez –se presentó al pasar por el salón-. ¿Pueden llevarnos dónde está el cadáver y contarme lo sucedido? Para empezar, ¿quiénes son ustedes?


  

  -Ahora mismo nos presentamos –tomó la palabra Rafael-, estamos en la casa del Doctor Tamurejo, celebrando su cumpleaños; somos amigos suyos, todos médicos, y se ausentó de este salón y alguien lo golpeó brutalmente con algo y lo ha matado. Síganme, que todo ha sucedido en su despacho.


  

  Al llegar al despacho, Desde la puerta, Ferreiro observó a los dos hombres que con gesto apesadumbrado parecían hacer guardia ante el cuerpo desmadejado y yerto, rodeado de sangre, que yacía sobre la alfombra, muy cerca de la ventana, que tenía el cristal roto.


  

  -¿Ustedes también son médicos?


  

  -Sí, somos médicos los cuatro –respondió uno de ellos.


  

  -Nos hemos cruzado con la ambulancia del SAMUR ¿Han confirmado el fallecimiento?


  

  -Sí, claro; pero no hacía falta, ya le he dicho que somos médicos.


  

  -¿Han movido el cuerpo o tocado alguna cosa?


  

  -No ha hecho falta –habló Roberto-, tiene el cráneo destrozado y se ve incluso en la posición en que ha quedado al desplomarse. Prácticamente nos limitamos a buscarle el pulso en la carótida. Y pensamos que no debíamos moverlo hasta que llegaran ustedes


  

  -Han hecho bien.


  

  -Y creo que no hemos tocado nada…


  

  -Por de pronto –les recriminó Ferreiro- están pisando la alfombra y a saber si con eso han alterado alguna prueba…


  

  -Señor Inspector, no sabemos acercarnos volando a un cuerpo que está sobre la alfombra, tendremos que pisarla –respondió Roberto, molesto por el tono del policía.


  

  -Por supuesto; no tenían otra forma de acercarse al cuerpo. Olvídenlo. Ahora, por favor, váyanse al salón y espérennos, que vamos a hacer la primera inspección ocular. En seguida estaremos con ustedes. Por cierto, este señor…¿Tamurejo, no? ¿Estaba casado?


  

  -Sí, la mujer está arriba, con nuestras esposas, muy afectada, como es normal- respondió otro de los amigos.


  

  -Me lo imagino. Ya que son todos médicos, atiéndanla. Si consideran que no está en condiciones de hablar conmigo ahora, ya la visitaré en otro momento. Ahora, por favor, retírense. Pero quiero hablar con ustedes cuando salgamos del despacho


  

  Cuando los amigos de Ana y Juan se fueron al salón, los policías empezaron a inspeccionarlo todo.


  

  -Juárez –habló Ferreiro-, avisa a la Científica para que vengan cuanto antes.


  

  Los tres policías observaron la ventana, que era de dos hojas y con apertura hacia el exterior. Uno de los cristales estaba roto, y los pedazos habían caído dentro del despacho, lo que indicaba que lo habían roto desde fuera. Moreno se aproximó para mirar con mayor detenimiento.


  

  -Lo han roto desde fuera para poder alcanzar el picaporte y abrir –dedujo-. La ventana da al jardín, y debe estar húmedo por las lluvias del otro día; puede que haya huellas en el césped o en la tierra ¿Salimos a ver, Ferreiro? 


  

  -Ahora no se puede ver nada. Ni se te ocurra salir a buscarlas; con la poca luz de las farolas del jardín seguro que las machacarías. Mañana deberá volver la Científica y buscarlas.


  

  Siguieron inspeccionando el despacho. El teléfono había quedado colgando. Ferreiro lo cogió con los guantes que se había puesto, lo acercó a la oreja y oyó el ruido característico de un teléfono descolgado. Y dejó el auricular en la posición en que lo había encontrado.


  

  -Por lo que se ve, y esos señores nos confirmarán, el finado estaba hablando por teléfono. Entiendo que en esta posición, de espaldas a la ventana –y se colocó en el lugar, procurando no tocar el cadáver ni pisar la sangre-. En algún momento, alguien lo golpeó con algún objeto en la nuca.


  

  -Alguien que previamente había entrado por la ventana, rompiendo un cristal para abrirla – Moreno continuó el razonamiento.


  

  -El mismo que dejó, probablemente, huellas en el jardín –terció Juárez.


  

  -Aún no podemos asegurar que haya huellas –dijo Ferreiro.


  

  -Ni tampoco que el asesino no hubiera entrado por la puerta y haya roto la ventana para confundirnos y hacernos pensar que es ajeno a la casa. Es posible ¿no, Ferreiro? 


  

  Por un momento Moreno se dejó llevar por la excitación del momento. Su jefe lo miró con cara de pocos amigos.


  

  -Sí, y también puede haber sido un crimen ritual y todos los que están en la casa lo han matado para grabarle una cruz en la panza… Moreno, primero vamos a pensar en cosas lógicas. Luego veremos si esa lógica se demuestra o si alguien ha puesto las cosas de esta forma para que nos las creamos.


  

  Juárez se rio por lo bajo de la llamada de atención del Inspector a su compañero. Los dos jóvenes eran buenos amigos desde que habían coincidido en Ávila, en la Escuela Nacional de Policía, y estaban encantados de empezar a trabajar juntos en la misma Comisaría.


  

  -Inspector, es de suponer que la ventana ya estaría rota cuando el finado entró en el despacho –razonó Juárez-, ¿cómo no la vio, ni siquiera los cristales del suelo?


  

  -Habrá que preguntar si cuando descubrieron el cadáver la luz estaba encendida o no, porque, a lo mejor, entró a por el teléfono a oscuras, conociendo como conocería el despacho, y ni vio la ventana ni los cristales, y más si ya había anochecido un poco, que ahora, a las siete de la tarde ya es de noche.


  

  -No veo por ninguna parte el arma homicida…


  

  -Cierto, Moreno. Está claro que el asesino empleó lo que sea, que espero que la autopsia nos pueda dar alguna idea, y es evidente que volvió a salir por la ventana, de la misma forma que había entrado.


  

  -Un momento, Inspector. La ventana está muy cerca de la mesa del despacho; de hecho, si se fija, el respaldo del sillón está prácticamente contra la pared y al lado de la ventana. Y debería haber algo de tierra, o qué sé yo, del césped, si es que el jardín está mojado, y no se ve nada. A lo mejor no llegó ni a entrar el asesino.


  

  -Tienes razón, Moreno. Debería haber algo de tierra al pie de la ventana si han entrado por ella. Claro que estamos aquí tres personas moviéndonos por esta parte (y antes a saber si lo han hecho los amigos del muerto), y podemos haber pisoteado cualquier cosa que hubiera dejado el asesino. Menudos policías somos. La Científica deberá fijarse bien, por si acaso.


  

  -Si no entró, podrían haberlo golpeado desde la ventana; está muy cerca del cuerpo  –añadió Juárez más confusión a la investigación.


  

  -Está bien, chicos; vámonos. Creo que si seguimos aquí vamos a fastidiar la cosa más que a llegar a conclusiones que valgan la pena. Ya volveremos mañana. Vamos a hablar con esa gente, que ya deben estar deseando irse a sus casas.


  

  Al salir del despacho, se encontraron con que Blanca acababa de abrir la puerta a los compañeros de la Científica.


  

  -Volved con ellos al despacho –se dirigió a los subinspectores- y que fotografíen todo, que tomen huellas, etc. Decidles lo de las posibles pisadas del jardín y que tienen que volver mañana de día. Comentadles la posibilidad de que no hayan entrado por la ventana y todo eso que hemos estado pariendo. Cuando acaben, avisad al Juez para levantar el cadáver y que se lo lleven luego al Anatómico Forense para la autopsia. Venga.


  

  En el salón lo esperaban todos, menos Cristina y Claudia que se habían quedado con Ana, en su dormitorio.


  

  -Les agradezco su paciencia, pero comprenderán que en una investigación los primeros momentos son los más importantes para encontrar posibles pistas o huellas.


  

  -¿Han encontrado algo? –preguntó Roberto con interés.


  

  -Es muy pronto para comentarles nada, pero no se preocupen que ya les iré teniendo al corriente de lo que averigüemos, porque me temo que tendré más preguntas que hacerles más adelante.


  

  A continuación, Ferreiro les rogó que se presentaran, lo que hicieron todos.


  

  -Así que Don Juan Tamurejo era Dermatólogo, usted –señalándolo- es Internista y ustedes Oftalmólogo y Pediatra. Son cuatro (perdón, eran), y cada uno con una especialidad diferente. Y todos amigos, ¿no es así?


  

  -Sí, desde hace años -respondió Rafael.


  

  -Por lo que hemos ido sabiendo, estaban celebrando el cumpleaños del señor Tamurejo (cuarenta y siete años, a juzgar por el número de la tarta que, lamentablemente, no han podido probar) ¿Saben a quién estaba llamado por teléfono?


  

  Le explicaron lo que ya sabemos con respecto a la llamada.


  

  -Bueno, no será difícil localizar el número desde el que lo llamaron, y quién sea nos explicará qué le tenía que decir al Doctor Tamurejo y cómo era que él no recordaba haber quedado con nadie para que lo llamara. Me dicen que fue la empleada la que descubrió el cadáver. Naturalmente, no tuvo tiempo para ir al despacho, golpear al Doctor y luego alarmar a todos ustedes…


  

  -¡Por supuesto! Blanca fue a avisarlo para que viniera a apagar las velas y se lo encontró ya muerto –se escandalizó una de las señoras.


  

  Ferreiro ignoró el tono con que le habían contestado.


  

  -Cuando ustedes entraron, ¿no se fijaron en que la ventana estaba rota y que había cristales en el suelo? ¿Encendieron ustedes la luz, o ya estaba encendida?


  

  -Creo que la encendió Blanca, cuando entró a buscar a Juan, al Doctor Tamurejo –contestó Roberto-. Yo me di cuenta de que la ventana estaba rota cuando me agaché para atender a Juan, y vi los cristales por el suelo.


  

  -¿Estaba abierta o cerrada?


  

  -Yo diría que entornada, pero no me fijé.


  

  -Yo sí; estaba casi cerrada –aclaró otro de los médicos presentes, creo que el Oftalmólogo. 


  

  -¿Cómo si hubieran empujado las hojas hacia dentro, al salir el intruso, si lo hubo?


  

  -Supongo que sí, o como si alguien la hubiera entornado desde dentro…


  

  -Cierto, el efecto sería muy parecido. Me dicen que conocían a la pareja desde hace años ¿Qué tal se llevaban?


  

  -Muy bien. Bien, normal. Supongo que tendrían sus discusiones como todo el mundo, pero no diferentes de las que podamos tener nosotros mismos en nuestros matrimonios.


  

  -Ya veo ¿Y en lo económico, qué tal les iba?


  

  -También normal. Como todos nosotros: vivimos bien pero tenemos que hacer muchas horas en la consulta para conseguirlo. Juan heredó la consulta de su padre, también Dermatólogo, con lo que al principio lo tuvo algo más fácil, porque hay pacientes que acuden por el nombre del especialista y, en su caso, era el nombre del padre. Pero él había llegado a tener bastante prestigio.


  

  -¿Más que ustedes?


  

  -Oiga –habló Roberto, con enfado-, éramos muy amigos y ninguno nos hemos dedicado nunca a contar los pacientes que tenía uno o los que tenían los otros.


  

  -Disculpe por la pregunta, no era mi intención ofenderlos.


  

  -Es que sonó a acusación: lo hemos matado por envidia profesional…


  

  -Y no fue así ¿verdad?... Ya, ya, no hace falta que me contesten –se adelantó el Inspector a la protesta que iniciaban los amigos del difunto, con una sonrisa-. ¿Consideran que eran un matrimonio razonablemente feliz?


  

  -Sí –siguió respondiendo Roberto.


  

  -¿Tienen hijos?


  

  -No, supongo que uno de los dos no podría. Pero, por lo que sé, no debía ser importante porque ni siquiera se plantearon una adopción, insisto, por lo que yo pueda saber- Roberto miró a los otros por si alguno podía contar algo diferente, pero todos asintieron, confirmando sus impresiones-. Es curioso, somos amigos desde hace muchos años y nunca hablamos de eso, ni cuando ellos acudieron a los Bautizos o las Comuniones de los hijos de los demás.


  

  -A lo mejor es una conversación más de señoras…- Ferreiro lanzó al aire la pregunta, mirando a las señoras presentes.


  

  -Conmigo, por lo menos, nunca habló Ana sobre eso. Tal vez a Cristina o a Claudia, que son amigas desde hace más tiempo, les haya dicho algo –contestó una de las dos señoras.


  

  -Está bien. Ahora, por favor, cuéntenme con detalle lo que pasó desde que llegaron a la casa, esta tarde. 


  

  Y le contaron todo lo que ya sabemos.
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  El lunes por la tarde, Moreno y Juárez se acercaron a la mesa del Inspector Ferreiro.


  

  -Inspector, están aquí los de la Científica y quieren contarle lo que han visto en El Viso.


  

  -Está bien, vámonos todos a la sala número 2.


  

   


  

  -Adelante, contadme lo que hayáis visto –se dirigió a los dos subinspectores de la Científica que habían ido a verlo.


  

  -Bien –habló el que parecía mayor de los dos-, en cuanto a huellas dactilares, no hemos visto más que las del Doctor (como es lógico, por todas partes), las de su señora y las de la empleada de la casa. Luego un batiburrillo en el que pudimos identificar algunas de los amigos, supongo que de cuando entraron a socorrerlo, y otras, muy borrosas, que pueden haber sobrevivido a las limpiezas habituales de la consulta.


  

  -Sí, no esperaba mucho de las huellas. Sigue.


  

  -La ventana estaba rota, desde fuera, como ya había visto usted. Y no había huellas en el marco ni en el picaporte: suponemos que el asesino llevaba guantes. No hemos visto nada que pudiera identificarse con el arma homicida; habrá que esperar al informe de la autopsia, a ver qué pistas nos da.


  

  -Ya lo tenemos. Le rompieron la base del cráneo con un objeto de madera, de superficie lisa y tal vez redondeada. El forense sugiere un bate o similar. Naturalmente, no se encontró en el despacho nada que recordase tal cosa, así que se lo debió de llevar al abandonar el escenario del crimen –les explicó Ferreiro-. Sigue, por favor.


  

  -El que rompió la ventana y, probablemente el asesino, dejó huellas en el césped del jardín.


  

  -¡Eso está bien! –se alegró el Inspector.


  

  -Pensamos que no llegó a entrar, porque sería de esperar que hubiera dejado algo de tierra en el suelo del despacho, o alguna marca en la alfombra, algo.


  

  -No debemos olvidar que pisamos sin excesivo cuidado nosotros mismos, y antes los amigos que descubrieron el cadáver; y entre unos y otros hemos podido destruir esos restos… 


  

  -Algo habría quedado. Me inclino a pensar que no saltó nadie al interior de la casa, que lo golpearon desde la ventana abierta, que está muy próxima a la mesa del despacho y aún más al sillón. Además, descubrimos salpicaduras de sangre en el alféizar.


  

  -Lo que dijimos, Jefe –comentó Juárez.


  

  -En realidad lo dije yo –Moreno reclamó el mérito.


  

  Ferreiro miró con ojos de enfado a sus colaboradores, que callaron inmediatamente.


  

  -Resumiendo: hay huellas en el jardín de una persona, que se supone que rompió un cristal para poder abrirla, y que desde allí, cuando apareció el médico, lo golpeó de forma brutal con un bate o similar. Primera pregunta: ¿Desde la ventana el asesino tendría suficiente amplitud como para dar un golpe tan fuerte?


  

  -Pienso que sí, Inspector –contestó el de la Científica-, con la ventana abierta de par en par hay espacio suficiente como para batearle la cabeza a cualquiera, y disculpe la expresión.


  

  -Otra pregunta: ¿En qué momento rompieron el cristal? Porque a esa hora la casa estaba llena de gente y nadie oyó el ruido de cristales. Cierto que estaban charlando, que habría más de una conversación, teniendo en cuenta el número de personas y que había hombres y mujeres; además, nos dijeron que tenían música de fondo. Es posible que hubieran roto el cristal en ese mismo momento y que nadie hubiera oído nada -se contestó el propio Ferreiro.


  

  -Sí, pero tampoco creo que rompieran el cristal estando ya dentro el médico, porque lo normal habría sido gritar para pedir socorro o llamar la atención del resto de la gente; o iniciar una pelea, y no hay rastros de lucha. Además, si un intruso es descubierto en el momento de romper la ventana para entrar en una vivienda, lo normal sería salir corriendo y no molestarse en abrir del todo la ventana para golpear al dueño de la casa y complicarse la vida; y el golpe sería probablemente de frente y no en la nuca.


  

  -Estoy de acuerdo. Bien pensado. Pero si fue así, querría decir que el asesino rompió el cristal antes de la entrada del médico; y podrían darse dos circunstancias: una, que la rompió justo antes de que entrara y, por el motivo que fuera, le golpeó la cabeza por la espalda en vez de salir corriendo al ser descubierto; y dos –Ferreiro hizo un silencio de un par de segundos-, rompió el cristal con antelación a sabiendas de que el médico iba a entrar en su despacho y deseaba matarlo. En este caso habría premeditación.


  

  -Inspector ¿y el médico no vio la ventana abierta o rota? –preguntó, Moreno.


  

  -Probablemente no. Venía del salón, con luz eléctrica; de estar charlando y bebiendo con sus amigos y con la única intención de acabar cuanto antes aquella llamada inoportuna que, además, ni recordaba haber concertado. Ni encendió la luz (como nos confirmó Blanca, la empleada, ya que recordaba haberla encendido ella al ir a buscar a Tamurejo a su despacho), lo que no tiene nada de particular ya que se conocería el despacho como la palma de la mano pero, con todo, su atención y su mirada estarían dirigidas a la posición de la mesa y al teléfono. Y parece que tampoco se percató de que la ventana estaba abierta ni por frío ni porque entrara aire. Bueno, se van acumulando las incógnitas, como debe ser… ¿Algo más?


  

  -Las huellas del jardín, Jefe –le recordó Moreno.


  

  -Cierto ¿qué sabéis de eso?


  

  -Bueno, bastante. Y a decir verdad, también crea cierta confusión –siguió hablando el mismo de la Policía Científica.


  

  -¿Sí? A ver, cuéntame.


  

  -Había huellas que llegaban hasta la ventana del despacho del médico. Ya habrán visto que la cancela que da paso al jardín se puede abrir desde fuera, porque es relativamente baja, simplemente con pasar la mano por encima y alcanzar el picaporte; salvo que esté echada la llave, que es como nos han dicho que está habitualmente. Pero ayer, con la reunión de amigos por el cumpleaños, no echaron la llave para no estar saliendo a abrir a cada uno de los que iban llegando.


  

  “Después de la cancela hay un caminillo de losas hasta la puerta principal. Un caminillo igual bordea toda la casa, sin embargo, el asesino acortó (tal vez para alejarse de las ventanas y que fuera más difícil ser descubierto), por lo que pisó el césped. Y ahí es dónde dejaron las huellas.


  

  -Ya, y por lo que dices, el asesino o asesinos no habría o habrían podido pasar tan fácilmente si no hubieran celebrado el cumpleaños, porque estaría echada la llave de la cancela.


  

  -Creo que ya se puede decir asesino, en singular. Por lo menos sólo hemos visto huellas de una persona al pie de la ventana con el cristal roto.


  

  -¿Pero todo sucedió porque la cancela estaba sin llave y el tipo pasaba por allí, o todo sucedió a sabiendas de que la cancela no tendría la llave por ser el cumpleaños del Doctor? 


  

  -Un tipo que entra a robar porque se encuentra con una puerta que está mal cerrada, no se complica la vida matando al primero que lo descubre, sobre todo cuando podía escapar de la misma forma que había entrado. Aunque tal vez le costara escapar, ya le contaré… Me inclino a pensar que ha sido algo premeditado.


  

  -¿Qué me tienes que contar? ¿Por qué dices que le costaría escapar?


  

  El de la Científica se tomó unos segundos antes de contestar a Ferreiro Tal vez quisiera enfatizar lo que habían descubierto.


  

  -Las huellas corresponden a un único intruso, como ya le he dicho. Pero por la profundidad de las huellas, teniendo en cuenta el estado del terreno y del césped, debe ser un tipo de unos 140 o 150 Kg.


  

  -¡Caray! – exclamó Juárez-. Un tipo grande. Tal vez un sicario balcánico, que son unos tipos grandes como armarios.


  

  -El caso es que la medida del pie, el número de la zapatilla (porque sabemos que las huellas corresponden a una zapatilla de tipo deportivo), resulta muy pequeño para ese peso. Por eso pensamos que el intruso, el asesino, no es un tipo grande y corpulento, sino más bien un tipo pesado, gordo.


  

  -¿Qué número gasta? –preguntó Moreno.


  

  -Un 42.


  

  -Como yo ¡Y peso 75 Kg! Ese tío no es gordo, es obeso –concluyó Moreno.


  

  -La verdad es que pensamos algo así –continuó el policía de la Científica-, porque, además, hay una fuerte presión, como si hubiera mucho más peso por delante del cuerpo, en la mitad delantera de la huella. Vamos, que no se trata de un tipo grande sino de un tipo con una obesidad exagerada. Otra razón para que no saltase al interior del despacho.


  

  -Mórbida –terció Juárez-, obesidad mórbida.


  

  -Sí, mórbida muy probablemente. Por eso también decía que dudaba de que llegado el caso pudiera escapar del jardín corriendo.


  

  Ferreiro había permanecido en silencio durante las últimas explicaciones.


  

  -Recapitulemos: Alguien sabía que ayer era el cumpleaños del doctor y que se celebraría una reunión en su casa, con amigos. Ese alguien sabe, o comprueba, que la cancela está abierta (vamos, sin llave). Alcanza la ventana del despacho y rompe el cristal, lo justo para poder abrirla. Lógicamente, lo hizo antes de que entrara el Doctor en su despacho. Su intención podría ser robar (¿Qué cosa? ¿Hay algo digno de robarse allí?) y en ese caso fue descubierto; de ser un tipo delgado habría salido por piernas, pero al ser obeso no le queda más solución que golpear al médico ¿Por qué tan fuerte, y lo mató? ¿No calculó bien el golpe, incluso por miedo, y se pasó? Por la posición del cadáver y el aspecto del despacho, no hubo lucha; casi seguro que el doctor ni llegó a ver al intruso.


  

  “La otra alternativa es que no iba a robar, y todo estaba premeditado para asesinarlo. Además, no me imagino a un ladrón obeso que se dedique a saltar por las ventanas; hay una imposibilidad física. Así que la otra alternativa nos lleva a que rompió el cristal con cierta antelación y cuando apareció el médico, lo mató. ¿Cómo sabía que iba a entrar en el despacho hacia esa hora el Doctor? ¿Lo llamó él por teléfono? Hay que averiguar quién lo llamó. Por otra parte, habrá que pensar a quién beneficia la muerte de este señor, de su entorno familiar, profesional, amistades, etc.


  

  Juárez y Moreno miraban con admiración a su jefe. Sin duda era un profesional experimentado del que podrían aprender mucho.


  

  -Pues eso ya se lo dejamos a ustedes. Nosotros hemos llegado hasta aquí. Si necesitan algo más, pues ya saben.


  

  Los de la Científica -uno ni había llegado a abrir la boca: había dejado que se explicara el otro, que debía de ser el jefe- se despidieron y se fueron.


  

  -Bien chicos –habló Ferreiro cuando se quedó a solas con su equipo-. Vamos a empezar por intentar responder a las preguntas que acabo de plantear: ¿Quién llamó por teléfono al doctor? ¿A quién beneficia su muerte? ¿Había algo de valor en la consulta de Tamurejo? Y si lo había, ¿ha desaparecido?


  

  -Podría ser un historial médico –sugirió Moreno.


  

  -Tal vez, pero era dermatólogo; no sé si tienen información muy confidencial… Pienso que no lo mataron para robarle nada, y ya hemos dicho que siendo obeso no debe de ser fácil saltarse una ventana.


  

  -Habría que buscar el arma del crimen, el bate o lo que sea que hayan empleado –recordó Juárez.


  

  -Sí, aunque si ha sido un asesinato premeditado dudo mucho que hayan abandonado el arma en un contenedor de la calle… Por cierto, llama luego –se dirigió a Juárez- al inspector ese de la Científica y pídele una foto de la huella de la zapatilla, que queremos averiguar dónde la hicieron o dónde las venden iguales; a lo mejor nos da alguna pista. Otra cosa, no estoy seguro de que el asesino haya acortado su recorrido para llegar a la ventana del despacho, saliéndose del caminillo de losetas que rodea la casa, para evitar ser visto al pasar junto a las otras ventanas o si ha pisado el césped conscientemente, a saber si pasa confundirnos de alguna forma… En fin, no sé. Yo voy a volver a la casa, a hablar con la esposa y con la chica que trabaja allí.
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  -Buenos días, soy el Inspector Ferreiro…


  

  -Lo recuerdo, pase usted.


  

  Blanca se hizo a un lado para dejar pasar al policía.


  

  -¿Está la Señora? Quería hablar con ella.


  

  -Lo siento, han venido esta mañana dos de sus amigas y después de acompañarla un rato en casa, consiguieron sacarla a dar un paseo, para que se despejase. Todavía no se ha hecho a la idea de lo que ha pasado ¡Y yo tampoco! –la joven empezó a llorar desconsoladamente.


  

  -Tranquila, Blanca (¿Es tu nombre, verdad?). Tiene que haber sido una impresión muy grande encontrarse con el cadáver del doctor…


  

  -Sí; perdone usted. Era el primer muerto que veía en mi vida… ¡Y además así, lleno de sangre, asesinado!


  

  -Sí, no es plato de gusto ¿Podemos pasar al salón y charlamos un momento?


  

  El policía no esperó a que la chica lo autorizara y marchó delante. El salón estaba recogido, los muebles limpios, sin rastros de bandejas, copas o botellas; con todos los adornos en su sitio y los sillones y las sillas perfectamente colocados.


  

  -Parece que has tenido mucho trabajo…


  

  -Les pregunté a sus compañeros, los que estuvieron en el jardín tanto rato, y me dijeron que podía arreglar el salón. Me vino muy bien para no pensar en lo del sábado. Apenas he dormido.


  

  -Ya. Siéntate, por favor.


  

  Los dos tomaron asiento en sendos sillones.


  

  -¿La cancela que da paso al jardín estuvo cerrada toda la tarde?


  

  -La Señora me dijo, cuando llegaron los primeros amigos, que no echara la llave, para no tener que ir a abrirle a cada uno que llegase. Así que realmente estuvo sin llave desde las seis de la tarde, o así, que llegaron el Doctor Valdetorres y su Señora, que fueron los primeros.


  

  -¿No oíste en ningún momento que rompieran el cristal de la ventana del despacho?


  

  -¡Qué va! No me lo explico, porque la cocina está más cerca del despacho que el salón y yo he estado todo el rato yendo de un lado al otro, y lo podía haber oído en algún momento. Además, yo acababa de estar en el despacho, para coger el teléfono, cuando sonó.


  

  -¿Aún no estaba roto el cristal?


  

  -No lo sé. Ni me fijé. Andaba muy atareada llevando cosas al salón y recuerdo que me pareció muy inoportuno que sonara el teléfono; así que entré sin encender la luz y fui directa al aparato, sin mirar a ninguna parte, por lo que se ve.


  

  -¿No sentiste frío o que entrara aire por la ventana abierta?


  

  -La verdad es que no. Ya le digo que estaba muy atareada y hasta un tanto acalorada. Además, el sábado fue un día bastante bueno para estar en este mes y la temperatura estuvo muy agradable hasta la noche. No, no sentí nada.


  

  -¿Qué te dijo exactamente el que llamaba?


  

  -El caso es que se presentó, pero no me quedé con el nombre. Me dijo Soy Fulano, y el Doctor Tamurejo me dijo que lo llamara a esta hora para un tema que me importaba. Ni se me ocurrió pedirle que me repitiera el nombre –hipó, entre sollozos, la joven- ¡Qué estúpida soy!


  

  -Tranquila, Blanca. Es fácil ahora darse cuenta de las cosas que se podían haber hecho o dicho, pero en aquel momento no tenías la información que tienes ahora. Cuéntame cómo descubriste el cadáver.


  

  -Ana, la Señora, me dijo que avisara al Señor, que tenía que soplar las velas de la tarta. Así que fui al despacho; estaba la luz apagada como cuando yo había atendido el teléfono. En la oscuridad no habría podido ver ni al Señor, aunque estuviera de pie hablando. Así que dije Don Juan, lo llama Ana, al tiempo que encendía la luz (no me parecía correcto hablarle sin vernos). Le iba a decir lo de las velas, cuando vi el cadáver sobre un charco de sangre. Grité y…ya sabe usted el resto. Fue horrible.


  

  -Sí, pero relájate. Ya pasó todo. Por cierto, suponiendo que haya sido un intento de robo (y un asesinato, claro, en cualquier caso), ¿Sabes si en el despacho hay o había algo de valor que le pudiera interesar a alguien?


  

  -Ni idea. Hay adornos que no sé el valor que tienen, pero sobre todo hay libros y diplomas en las paredes. Debería preguntarle a Ana.


  

  -Eso haré –Ferreiro guardó silencio un instante-. Una pregunta confidencial, Blanca. Contéstame si te parece bien, no te voy a obligar a hacerlo ¿Se llevaba bien el matrimonio Tamurejo?


  

  Blanca miró a los ojos a Ferreiro, como dudando del interés de la pregunta y si debía contestarla o si estaría traicionando la confianza de la familia.


  

  -Aparentemente, sí. Yo coincidía poco con el Doctor, porque él llegaba tarde para comer (en ese momento sí lo veía), pero cuando yo llegaba por la mañana él ya se había ido y cuando yo me iba a mi casa él seguía en la consulta.


  

  -Por lo que se ve, trabajaba muchas horas…


  

  -Alguna vez los he oído comentando que del grupo de amigos era el que más horas hacía.  


  

  -Es de suponer que tendría buenos ingresos ¿Tú dirías que son gente rica, que pueden tener dinero guardado en casa?


  

  -Piense usted que mi sueldo es muy bajo, así que lo que gana un médico en su consulta siempre me ha parecido muchísimo. Pero ignoro si tienen dinero en la casa o no. Sí sé que tienen una pequeña caja fuerte, porque de ahí saca Ana lo que me paga o lo que me da para comprar, pero no tengo ni idea de lo que guardan allí. 


  

  -La Señora, Ana, ¿gasta mucho?


  

  -Si lo compara con lo que gasto yo, sí; pero no sé si gasta más o menos que sus amigas, que tienen sus maridos médicos y con consultas. Yo diría que vive muy bien. En la casa no hace nada, que para eso estoy yo; tiene muchas actividades y para poco aquí. Luego, se compra mucha ropa de marca; y si usted va al cuarto de baño, verá la cantidad de potingues caros que tiene. Sí, gasta mucho, pero supongo que es normal en su ambiente.


  

  -¿Tiene Ana muchos amigos?


  

  -¿Qué quiere decir, señor Inspector?


  

  -Tengo que preguntártelo; me refiero a si Ana podría tener algún amigo especial…


  

  -¿Si le estaba poniendo los cuernos a Don Juan? ¡No creo!... ¡Por Dios!


  

  -¿La llaman mucho por teléfono?


  

  -Sí, claro. Sus amigas, por lo menos. Aquí el teléfono y su móvil no paran de sonar.


  

  -Otra cosa, Blanca ¿Tenía el Doctor Tamurejo una enfermera o alguien que le ayudara en la consulta?


  

  -Isabel, que llegaba a las cuatro y se iba cuando él terminaba de atender a sus pacientes. Por las mañanas y hasta que ella llegaba, yo abría la puerta y recogía las llamadas para las citas, pero no hacía nada más; tenía un plus de sueldo por eso.


  

  -¿Isabel es una mujer joven o atractiva, como para que Ana, la Señoa, tuviera celos de ella?


  

  -¿Isabel? ¡No! – a Blanca se le escapó una risa-. Es la misma empleada que tenía el padre de Don Juan los últimos años antes de morir. Debe de estar a punto de jubilarse; es muy agradable, pero no debe usted pensar ninguna cosa rara.


  

  -Ya veo, pero tenía que preguntarlo. Por cierto, ¿recuerdas a un paciente obeso, muy grueso?


  

  -¿Obeso? No. Los pacientes que yo recuerdo pueden estar más o menos gruesos, pero nunca los habría llamado obesos.


  

  -Está bien, Blanca. Ya me voy…


  

  En ese momento, se oyó abrir la puerta. Eran Ana y sus amigas Cristina y Claudia.


  

  -Es Ana ¿Quiere hablar con ella?


  

  -Sí, por favor, acércate a decirle que estoy aquí, esperándola.


  

  Al cabo de un momento entraron las tres amigas en el salón.


  

  -¿Han averiguado algo, Inspector?- preguntó Ana con ansia.


  

  -No, lo siento, señora. La Policía es efectiva pero no tanto. No se preocupe, conseguiremos averiguar quién es el responsable de la muerte de su marido. He venido a charlar con usted ¿se encuentra en condiciones? ¿Sí?


  

  -Sí, claro está.


  

  -Señoras –Ferreiro se dirigió a Claudia y a Cristina- ¿les importaría dejarnos un momento a solas a Doña Ana y a mí? En seguida se la devuelvo.


  

  Cuando se quedaron solos, Ana tomó asiento en el mismo sillón en que se había sentado Blanca.


  

  -Pues usted dirá.


  

  -Sí, lo primero que me interesa saber es qué tal se encuentra…


  

  -Ya se lo puede imaginar usted. No siempre le asesinan a una el marido todas las tardes, ni el día de su cumpleaños… Por suerte, tengo buenas amigas y no me han dejado sola en ningún momento.


  

  -Ya veo. Qué importante es tener amigos. Oiga, cambiando de tema, ¿ha echado en falta algo del despacho de su marido?


  

  -¿Insinúa que se trataba de un robo?


  

  -No insinúo nada; aún no estamos en condiciones de hacerlo. Pero debo considerar todas las posibilidades. Contésteme: ¿ha echado algo en falta?


  

  -Pues, no. Claro que no he querido entrar en el despacho de Juan, después de verlo allí tirado, encharcado en sangre…-Ana empezó a hipar.


  

  -¡Disculpe la pregunta, he sido un bruto! Voy a ir por otro lado: ¿Había en el despacho algo de especial valor? ¿Tienen caja fuerte? ¿Tenía pacientes conocidos o destacados por algún motivo?


  

  -¿De valor? No, nada; salvo el instrumental que utilizaba en la consulta, pero que no justificaría nunca un robo y menos un asesinato. Y sí, tenemos una caja fuerte pequeña, para el dinero que manejamos habitualmente, para pagar las compras o si viene algún recibo. Pero no está en la consulta, sino en el dormitorio.


  

  -¿Y lo que le pregunté de los pacientes?


  

  -Lo ignoro por completo. Ni era un tema que me importase a mí, ni creo que Juan pudiera, por confidencialidad y por lo del Juramento Hipocrático, andar divulgando detalles de sus pacientes. Desde luego, nunca me comentó nada de ninguno de ellos.


  

  Ferreiro calló por un momento y repasó las notas que llevaba en una libretilla.


  

  -Ya veo que no hablaban de sus pacientes, pero ¿nunca le dijo nada de un paciente obeso?


  

  -¿Obeso? -Ana pareció sinceramente sorprendida por la pregunta-. Ni idea, no recuerdo que nunca me haya comentado nada de un paciente obeso…


  

  -Ya veo. Dígame, Ana ¿a qué dedica su tiempo?


  

  La mujer se envaró. Estaba claro que había considerado inoportuna aquella pregunta.


  

  -No creo que sea un tema relevante en la investigación…


  

  -Discúlpeme, Ana, pero si conozco por donde se mueve usted, tal vez se pueda descubrir si había alguien interesado o interesada en hacerle daño a usted a través de su marido. Alguien que le tuviera envidia a él o a usted, por ejemplo.


  

  -Envidia… Me parece absurdo. Éramos una pareja que se llevaba bien, con nuestras discusiones ocasionales, como cualquier otra pareja; él trabajaba muchísimo, por lo que no creo que lo envidiaran demasiado y, yo, al estar muchas horas sola he ocupado siempre mi tiempo en distintas actividades.


  

  -Si su marido trabajaba mucho, su esfuerzo no sería envidiable, seguramente, pero podría serlo el beneficio económico que lograse con tantas horas de consulta…


  

  -Imagino que algún colega lo habrá envidiado en algún momento. Juan heredó la consulta de su padre, que era un dermatólogo muy prestigioso, así que se encontró con una clientela también heredada, que le permitió ganar dinero antes que a muchos de sus compañeros. Pero todos saben que Juan estaba en la consulta desde las cuatro de la tarde hasta las diez de la noche o más. No creo que nadie lo envidiara por eso.


  

  -Ya veo. Ahora, por favor, cuénteme alguna de sus actividades habituales.


  

  Ana se acomodó en el sillón. No parecía agradarle especialmente la pregunta.


  

  -Está bien; aunque sigo sin entender qué utilidad puede tener para la investigación. Vamos a ver, voy tres días a la semana a clase de Pilates; dos días voy a Yoga, y tres tardes acudo a un taller de Escritura. Luego, salgo con frecuencia con mis amigas (sobre todo con Claudia y Cristina, las que han venido conmigo) a ver tiendas, a pasear por Madrid, y algunas tardes vamos a un espectáculo: al cine, al teatro…


  

  -¿Me puede dar los nombres de las personas que la acompañan en Pilates o en Yoga, o en el taller de Escritura?


  

  -¿Se da usted cuenta de que pretende que le dé los nombres de cincuenta o sesenta personas?


  

  -Vamos a simplificarlo: ¿Alguno de sus compañeros le ha demostrado un interés especial?


  

  -¿Interés por mí, quiere decir? ¿Qué clase de interés?


  

  -No sé, dígamelo usted, Ana.


  

  La mujer vaciló un momento.


  

  -Seguramente algunas de las señoras que acuden a esos sitios envidian la ropa que llevo, o que me pueda permitir comprarme una serie de caprichos que tal vez ellas no pueden. Pero eso no las hace en absoluto sospechosas de la muerte de mi marido…


  

  -Eso mismo pienso yo. Siga pensando ¿Puede alguien tener otro tipo de interés por usted o sus circunstancias familiares?


  

  De nuevo volvió a quedarse pensativa la recién viuda de Tamurejo.


  

  -No sé si refiere a esto: Creo que John, el profesor de Yoga, me mira de una forma… diría que le gusto bastante.


  

  -¿Qué está enamorado de usted?


  

  -¿Enamorado? ¡No diría tanto! Y además hablar de eso me parece inoportuno en este momento, que acaba de morir (¡que acaban de matar!) a mi marido.


  

  -Profesor de Yoga…Seguro que no es obeso ¿verdad?


  

  -¿John? ¿Obeso? –Ana se rio con ganas-. ¡No, es flaco como buen yogui! Y además es una bellísima persona.


  

  -Está bien, Ana. Ya la dejo tranquila, de momento.


  

  -Espere, ¿no quiere saber qué hice el sábado?


  

  -Dígamelo usted.


  

  -Por la mañana estuve comprando los aperitivos y las cosas que íbamos a tomar por la tarde; luego estuve cocinando, con la ayuda de Blanca, claro está. Tomé una cerveza con Juan –de nuevo, hipó-; comimos. Dejé a Juan descansando en un sillón, y mandé a Blanca a recoger la tarta que habíamos encargado y yo empecé ya a preparar las bandejas, las copas, los platos y todo lo de la merienda.


  

  -¿Juan no la ayudó?


  

  -¡Pobrecito! Siempre llegaba al sábado reventado y se quedaba dormido como un tronco en el sillón. Normalmente yo lo acompañaba en otro sillón, pero este sábado no, por todo lo que tenía que preparar.


  

  -Está bien, Señora. Vaya usted con sus amigas; ya no la molesto más. Por favor, si se le ocurre algo que piense que puede ser de mi interés, llámeme. Me voy, ya. No puedo prometerle que no la vuelva a importunar con preguntas, según se nos vayan ocurriendo.


  

  -Espero que lo hagan. Soy la primera interesada en saber quién mató a mi marido.
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  -Jefe –Moreno se acercó a Ferreiro en cuanto lo vio entrar por la puerta de la Comisaría-, tenemos información relacionada con el crimen de El Viso.


  

  -Cuéntame; ¿qué hay?


  

  -Lo primero: ya sabemos quién llamó al Doctor Tamurejo e hizo que acudiera a su despacho cuando lo esperaba el asesino. Efectivamente, era un paciente. Su mujer había recibido el día anterior una llamada de alguien que se identificó como el Doctor, encargándole que le dijera al marido que, por favor, lo llamara el sábado a las siete de la tarde, que tenía que proponerle un cambio de fecha para una cita, o de tratamiento o algo así, que no lo había dejado muy claro. Y los amigos del finado dijeron que él no recordaba haber quedado con nadie, lo que es bastante extraño si hubiera sido él quien hubiera solicitado la llamada.


  

  -Estoy de acuerdo. Bueno, ya podemos confirmar que ha intervenido un hombre ¿Dijo el paciente (o su Señora) si tenía algún acento extraño o reconocible?


  

  -Se lo preguntamos, claro, y la señora dijo que tenía un acento raro, como muy fuerte, alemán o portugués.


  

  -¡Alemán o portugués! ¡Pues sí que tiene fino el oído esa señora! Bueno, por lo menos, no parece que el que llamó fuera de Fuencarral ¿Algo más?


  

  -¿Recuerda que nos dijo que pidiéramos a la Científica copia de la huella del jardín, por si podíamos averiguar algo? Pues nos la mandaron y nos pusimos a trabajar y hemos averiguado algo chocante…


  

  -¿Qué?


  

  -Se trata de una zapatilla de fabricación rumana –dijo triunfante el subinspector.


  

  -¿Rumana?


  

  -Sí, Inspector de una casa rumana llamada Dolynic, o algo así, de Bucarest.


  

  -Y claro, quién va a tener unas zapatillas de deporte rumanas en España si no un rumano…


  

  -Y el asesino será un obeso rumano…


  

  -Eso si podemos demostrar lo que acabas de decir.


  

  -Sí, Ferreiro, pero ahora ya podemos empezar a buscar a alguien con algún dato.


  

  -Hombre, no creo que haya muchos rumanos obesos en Madrid.


  

  -Los de la Científica han dicho que se trataba de una zapatilla vieja, a juzgar por el desgaste de la suela.


  

  -Bueno, no creo que un turista rumano que se pueda pagar el viaje a Madrid venga con unas zapatillas muy usadas. Podríamos pensar en un inmigrante, con menor poder adquisitivo.


  

  -Pues lo dicho, Jefe, ya podemos buscar a un inmigrante rumano y obeso, que serán pocos, y tenemos al asesino.


  

  -Te recuerdo que los inmigrantes rumanos, obesos o flacos, no son asesinos por lo general…


  

  -El nuestro es muy probable que lo sea…


  

  -Pues encuéntralo, primero. Y luego ya veremos.


  

   


  

  No quiero extender esta historia mucho más. Puedo decirte, amigo lector, que los esfuerzos de Moreno y Juárez por encontrar un inmigrante rumano y obeso resultaron infructuosos. Por aproximación, consiguieron un ucraniano bastante gordo, pero con un 45 de pie. El buen hombre pudo demostrar que el día del asesinato había estado trabajando para un maestro de obra un tanto pirata que lo explotaba. El caso es que Ferreiro y sus chicos se quedaron sin sospechoso. Ah, la llamada que había recibido el paciente de Tamurejo, supuestamente del Doctor, para que lo llamara al día siguiente, se había hecho desde un teléfono público en la Estación de Atocha.


  

  Como es lógico, buscaron a quién podía beneficiar la muerte del Doctor Tamurejo. Sin duda, la heredera era Ana, su mujer, que recibiría los ahorros que tuvieran y la casa de El Viso. Pero, claro, eso ya lo tenía a su disposición en vida de su marido. Si Ana fuera la asesina tendría que encontrar algún beneficio añadido con la desaparición del Doctor. Y en lo primero en que se piensa en esos casos es en la posible existencia de un amante, de otro hombre del que se hubiera podido enamorar hasta el punto de cometer un asesinato (que hay que tener ganas, cuando se dispone de la posibilidad de divorciarse…). Aún admitiendo que Ana hubiera decidido acabar con la vida de su marido, estaba claro que no lo podía haber matado ella: estaba en la fiesta, rodeada de sus amigos, y desde luego, las huellas encontradas en el jardín no se correspondían con las suyas: no pesaba más de sesenta kilos, muy lejos de la obesidad requerida de acuerdo con lo averiguado hasta aquel momento, y calzaba un 37. Tendría que haber sido con ayuda de un hombre (obeso…), fuese amante o sicario (obeso en ambos casos).


  

  Los policías buscaron en el entorno de Ana algún amigo especial, pero salvo los ya conocidos y que estaban también en el cumpleaños, no había nadie. El yogui que ella había mencionado efectivamente parecía haberse enamorado de ella, pero era un flaco medio iluminado, que pretendía trascender toda su actividad vital con la etiqueta zen. Y era un pedazo de pan, que no mataría ni a una mosca por lo de la reencarnación, seguramente.


  

  Desde las primeras conversaciones, Ana dejó claro a Ferreiro que ya no quería vivir en Madrid porque todo le recordaría a Juan, su marido; pero que seguiría aquí unos cuantos meses, al menos el tiempo que precisara para el papeleo de la herencia y demás temas relacionados con su nueva situación; también mientras ella necesitara la ayuda de sus amigas para superar los primeros tiempos de soledad. Realmente, debe ser muy dura la viudedad.


  

  Entre los colegas de Tamurejo tampoco se encontró a nadie que tuviera ningún motivo suficientemente sólido como para estar interesado en quitarlo de en medio definitivamente.


  

  Resumiendo, al cabo de unas cuantas semanas Ferreiro y los suyos no habían avanzado nada. Pocas veces habían podido disponer de huellas tan claras y hasta de las hipotéticas medidas del asesino, pero estaban como el primer día. Todo parecía indicar que un individuo, obeso y tal vez rumano, había pasado al jardín de la casa aquella tarde con una intención desconocida, ya fuera robar o asesinar al Doctor. Quizás se había dado cuenta fortuitamente de que la cancela estaba abierta y tuvo la idea de pasar a ver qué podía conseguir. Oyendo música y conversaciones en la parte del salón, bordeó el edificio buscando una zona más alejada, dirigiéndose a la ventana de la consulta. Habría roto el cristal y la habría abierto. Ahí surgía una duda: ¿Pretendía pasar al despacho? Teniendo en cuenta su peso y su volumen le habría resultado complicado. Por otra parte, debería haber pensado que en caso de ser descubierto y tener que salir corriendo lo iba a tener difícil, por la misma razón. En su análisis, los policías podían imaginar que el doctor hubiera entrado al despacho para atender la llamada telefónica que le habían hecho cuando ya el intruso había abierto la ventana; en ese momento, o bien lo descubrió o el hombre temió ser descubierto por Tamurejo, el caso es que no dudó en golpearlo; tal vez porque se sabía incapaz de salir corriendo. O el hombre no tenía demasiadas luces. O se trataba de un crimen premeditado.


  

  Todo podía ser consecuencia de una suma de circunstancias desgraciadas y en absoluto premeditadas, o todo lo contario. Que el intruso llevara un bate o algo similar no hace pensar que sus intenciones fueran muy inocentes; claro que podía llevarlo sólo con ánimo intimidatorio.


  

  Pero Ferreiro no terminaba de quedarse tranquilo con esa explicación. Había muchas preguntas sin respuesta clara, demasiadas casualidades y quizás. Ni sabían si había sido realmente Tamurejo el que había llamado desde Atocha al paciente (¿Con acento fuerte, alemán o portugués?). Además, no habían encontrado (pese a tantos datos) al supuesto rumano obeso. No tenían ni al asesino ni al móvil del crimen, si lo había.


  

   


  

  Conociendo a Ferreiro, cuando los jefes le hayan dicho que había que cerrar el caso, por el tiempo transcurrido sin evidencias ni sospechosos, se habrá subido por las paredes aunque finalmente haya obedecido las órdenes. Era consciente de que era un cierre en falso. Claro que cuando se dice que la Policía ha cerrado un caso quiere decir simplemente que dejan de dedicarle los medios puestos a disposición de la investigación, porque los casos se cierran de verdad cuando han sido juzgados y hay o no un culpable. Pero ya he dicho que Ferreiro es un perro de presa, y deberá abandonar la investigación de un caso, obedeciendo órdenes, pero si no lo ha resuelto permanece en su memoria como en standby y es capaz de relacionar cualquier indicio que pueda surgir años después. En la Comisaría decían que Ferreiro no olvida.


  

  Moreno y Juárez tenían la orden de localizar cada tres meses a los principales implicados en el caso (Ana, los amigos, el yogui, y pocos más) y de enterarse discretamente de la situación de cada uno en esos momentos. Y no era el único caso que no habían visto juzgado, por lo que los jóvenes policías debían dedicar unas cuantas horas al mes a hacer esas averiguaciones. Su jefe les había dicho que era un magnífico ejercicio para su formación. Y ellos lo llevaban bien porque realmente estaban convencidos de que los análisis y discusiones que seguían a sus averiguaciones, dirigidos por Ferreiro, de verdad les estaban enseñando a ser unos buenos policías de investigación.


  

  -Ferreiro –era Juárez quién se dirigía a su jefe. A estas alturas, amigo lector, habrás comprobado que los dos subinspectores lo llamaban indistintamente Jefe o por su apellido, salvo que fuera en presencia de otros, policías o no, que en ese caso lo llamaban Inspector, más formalmente. Pero siempre de usted-. ¿A qué no sabe adónde se ha trasladado Ana Armengol, la viuda del Doctor Tamurejo? ¿Se acuerda?


  

  -Ya sé quién es Ana Armengol, faltaba más. Y no, no sé dónde está ahora. La última vez me dijisteis que seguía en Madrid ¿Dónde está?


  

  -Se ha ido a Barcelona. Como sabe, vendió la casa de El Viso y alquiló un apartamento pequeño por Chamberí. Pero ahora he intentado localizarla y ya no estaba allí. No me pareció oportuno, en primera instancia, preguntar a las amigas, las esposas de los otros Doctores, así que busqué a Blanca, la chica que trabajaba en la casa ¿se acuerda?


  

  -Claro que me acuerdo, que no soy tan mayor. Blanca y qué, ¿qué te ha dicho?


  

  -Pues eso, que se había ido a Barcelona.


  

  -¿Y su dirección?


  

  -No la sabía. Se enteró del cambio de ciudad porque Ana Armengol la llamó para que la ayudara en la limpieza del apartamento o para que la ayudara en la mudanza o no sé para qué.


  

  -Ya veo que te has enterado bien. Busca un pretexto inocente, que necesitamos su nueva dirección para comunicarle cualquier novedad que pueda surgir, o algo así, y pregúntale a las amigas. Supongo que querrá seguir manteniendo el contacto con ellas.


  

  -Ya lo hice, Jefe, y con ese mismo pretexto. La mujer del Doctor García, Claudia, no se había enterado del cambio de domicilio, y la otra, Cristina, la del Doctor Valdetorres, estaba convencida de que se iba a ir a Zaragoza, donde tiene unos parientes, tíos o algo así, y se sorprendió mucho de que no les hubiera dicho nada. Incluso me dijo que había intentado hablar con ella por el móvil y que siempre estaba apagado o fuera de cobertura.


  

  -Raro, me resulta raro. Deberíamos hablar con los Mossos d’Esquadra, a ver si averiguan su nuevo domicilio. Tal vez esté viviendo en un hotel o lo haya hecho los primeros días al llegar mientras buscaba un piso, si es que lo tiene ahora. Dudo que se haya empadronado ya, pero en el Ayuntamiento tal vez sepan algo.


  

  -Es raro, ¿verdad Jefe? Eso de que se haya ido sin despedirse de sus amigas, que la ayudaron tanto a sobrellevar su pérdida al principio.


  

  -Las razones de las mujeres son inescrutables (como los caminos del Señor), son insondables. No pretendas comprender sus razones para hacer lo que hacen en muchas ocasiones. Son mucho más listas que nosotros, no lo dudes.


  

  -No sabía que admirara tanto a las mujeres, Ferreiro…


  

  -Y por tu bien te sugiero que tú también lo hagas… En serio, no es normal que no se haya despedido de las amigas. Me resulta muy raro. En cualquier caso, hace algo más de un año desde la muerte del marido, y es tiempo suficiente para que haya decidido el lugar en que asentarse definitivamente en esta nueva situación que está viviendo. Incluso es tiempo para que haya llegado a aburrirse de sus amigas o para que se encuentre incómoda saliendo con los matrimonios amigos, estando ella sola. Habrá que esperar a los Mossos y según lo que nos comuniquen veremos si hay o no que actuar. El problema es que no tenemos dinero asignado al caso (no hay caso) y no vamos a poder ir a investigar por allí. Veremos si nos quieren echar una mano los colegas de Barcelona.
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  -¡Ya tenemos el domicilio de Ana Armengol! –Juárez interrumpió a Ferreiro que estaba con Moreno hablando de otro caso-. Han contestado los Mossos, y vive en el Distrito de Gracia, cerca del Parque Güell, en un piso pequeño de una casa relativamente nueva.


  

  -¿Relativamente nueva…? Sí que es una explicación poco seria de la dirección de esa señora. Supongo que te habrán dado más detalles…


  

  -¡Claro que sí! Y me han dicho algo más…


  

  -¿Qué? –preguntó Moreno con cierta violencia por el ritmo lento con que su compañero estaba dando la información que le habían mandado de Barcelona.


  

  -No vive sola.


  

  -Ya, se ha comprado un loro… ¡Habla de una vez, Juárez! –se irritó Ferreiro.


  

  -Vale, vale. Está viviendo con un señor llamado Carmelo de la Grey…


  

  -¡De qué me suena ese nombre? –se preguntó Ferreiro en voz alta.


  

  -De las Cincuenta sombras de Grey, claro –respondió rápido Moreno.


  

  -Yo se lo digo, Jefe –siguió Juárez-, que he repasado las notas: era un compañero del taller de Escritura de aquí, en Madrid.


  

  -¡Y es obeso! –gritó Moreno!


  

  -¡No, qué va! – protestó Juárez-. Es un tipo normal, algo más alto que yo pero que no pesa más de ochenta kilos.


  

  -¿Desde cuándo se conocerán? Cuando los investigamos, ninguno de los compañeros del taller reconoció una relación especial con Ana Armengol, ni propia ni de los otros participantes del taller.


  

  A Ferreiro no le cuadraba que hubiera surgido esa relación (aparentemente intensa, ya que vivían juntos) después de la muerte del Doctor Tamurejo. De hecho, la Policía sabía que ella había abandonado sus actividades anteriores, pese a los consejos de las amigas que temían que cayera en una depresión.


  

  -¿Y a qué se dedica el tipo ese? –preguntó Moreno.


  

  -Los Mossos no lo sabían. Quedaron en intentar averiguarlo.


  

  -Pues va a ser la asesina –siguió hablando con excitación Moreno.


  

  -No te lances, chico –lo reconvino Ferreiro-. Pueden haberse encontrado por la calle, después de la muerte del Doctor; él le dio el pésame, la invitó a un café y, qué sé yo, la consoló; quedaron para verse otro día y una cosa llevó a la otra y terminaron viviendo juntos en Barcelona…


  

  -Sí, cualquiera sabe. Además no es obeso –reconoció Juárez.


  

  -Siempre podrían haber contratado a un sicario…-Moreno no soltaba la presa.


  

  -Sí, pero para qué matar a Tamurejo si se podían divorciar –Preguntó Ferreiro.


  

  -¡Por la pasta, Jefe, por la pasta! –Moreno seguía endilgando el crimen a los nuevos enamorados-. Se podían divorciar, pero si era ella la que se quería ir no se iba a llevar todo el capital; con suerte la mitad y habría que verlo.


  

  -Sólo la venta del chalé de El Viso debió suponer una buena cantidad…


  

  -…más lo que tuvieran ahorrado – Moreno completó el pensamiento en voz alta de Ferreiro.


  

  -¿Y se van a vivir a una casa relativamente nueva allá arriba, por el Parque Güell? –se preguntó Juárez.


  

  -Querrán que les dure el dinero (no tengo que deciros cómo está la vida de cara), o no querrán llamar la atención –opinó Moreno.


  

  -Hay que ir a Barcelona; como sea –Ferreiro miró de frente a sus ayudantes-. Si hace falta, me pago yo el viaje. Porque dudo que el Comisario me lo pague si no tenemos más evidencias que lo justifiquen.


  

  -Espere, Jefe –dijo Juárez-; la hermana casada de mi novia vive en Barcelona, y yo le prometí a mi novia ir a pasar unos días con ella.  


  

  -Pero si vas con tu novia, no vas a estar vigilando a la Armengol ni visitando a los Mossos…-razonó Moreno.


  

  -Lidia es una policía frustrada; le encantará acompañarme, de veras.


  

  Ferreiro miró algo emocionado al subinspector. Tenía madera de buen policía y demostraba ser un hombre desinteresado.


  

  -Está bien, pero tampoco vas a ocupar todas tus vacaciones con un tema de trabajo. Y, desde luego, en una semana no vas a poder investigar demasiado. Hablaré con algún responsable de los Mossos que conozco para que vayan adelantando trabajo y averigüen, por ejemplo, los hábitos de la pareja, sus horarios, etc.


  

   


  

  Bueno, es de suponer que la conversación continuó los días siguientes y previos al viaje de Juárez y su novia a Barcelona. El Subinspector intentaría averiguar a qué se dedicaba (si se dedicaba a algo) el tal Carmelo de la Grey y qué vida llevaban. Debería valorar con cuidado y según las circunstancias si se presentaba o no ante Ana Armengol. Y, en caso de hacerlo, no debería dar la impresión de que la estaba investigando a ella, naturalmente. Si llegaban a tener sospechas fundadas de su culpabilidad (que todo podía quedar en aguas de borrajas…) lo difícil sería conseguir pruebas, y más un año después del crimen; tal vez tendrían el móvil (irse con su amante –si ya lo era antes…- y con toda la herencia), pero sin el arma empleada y sin identificar al obeso que suponían era el causante directo de la muerte del Doctor tendrían difícil reabrir el caso. Los asesinos no suelen confesar motu proprio sus crímenes. Llegado el caso, habría que pensar la forma de que lo hicieran…  


  

   


  

  Barcelona es una ciudad preciosa, y Juárez y su novia (Lidia, la policía frustrada) disfrutaron los dos primeros días haciendo las visitas obligadas para todo turista que llega a la Ciudad Condal. Además, Carmen, la hermana mayor de Lidia, era una magnífica cicerone y ejerció como tal siempre que la atención de la casa se lo permitió; de la casa y de Roger, su crío de tres años que resultó muy sociable y simpático. Se veía que el niño había salido a sus padres, porque también Jordi, el padre, resultó ser un tipo divertido y les dedicó por su parte todo el tiempo que su trabajo le permitía. En casa no paraba de jugar con el niño, y lo mismo se tiraba por el suelo para hacer de caballito, que se revolcaban juntos sobre la alfombra, o lo ponía sobre sus pies y caminaba a grandes pasos entre las risas de todos y en particular del chaval. Jugaban al futbol con una pelota de trapo, y le decía que ya lo iban a fichar en el Barça, que temblara el Madrid, que ya se estaba entrenando Roger… Esas cosas que hacen y dicen los padres que ejercen de tales cuando los críos son pequeños.


  

  Lidia y Juárez (Antonio) sólo iban a estar una semana y tenían muy claro que era un viaje que no podían dedicar solo al turismo y a la familia, así que Antonio supo encontrar un par de horas para ir a hablar con los Mossos que habían colaborado vigilando a Ana Armengol y a su novio.


  

  Carmen y Jordi consiguieron una canguro para el viernes por la noche y salieron los cuatro a disfrutar de la noche barcelonesa. Fue en la sobremesa de la cena, cuando Juárez comentó a la otra pareja la razón profesional que le había llevado a adelantar la visita que tenían previsto hacerles.


  

  -Supongo que ni se te ocurrirá mezclar a mi hermana en tus aventuras –le espetó Carmen, seriamente.


  

  -Ya soy mayorcita para hacer lo que considere oportuno –respondió Lidia, muy digna.


  

  -No te preocupes, Carmen. La investigación la haré yo; como mucho, ella me ayudará a decidir mis acciones, pero ya en casa.


  

  -¿Y qué experiencia tiene Lidia como policía, para que te aconseje?


  

  -La labor de investigación tiene mucho de análisis y de sentido común –Juárez lo dijo un tanto engoladamente- y Lidia tiene mucho seny, como decís por aquí.


  

  -Si te acompañó a Barcelona para ayudarte es que no tiene tanto sentido común –insistía Carmen.


  

  Juárez, para cortar la discusión y reducir los temores de su cuñada, optó por contarles por encima de qué iba el caso, cómo habían matado a Tamurejo, las pruebas encontradas y el cambio de domicilio de Ana Armengol, y lo que pretendía averiguar en aquellos días. Sabía que no era muy correcto desvelar todo eso, pero, qué caramba, eran de la familia (a falta de formalizar su relación con Lidia…).


  

  -Así que tenéis un cadáver (el Doctor ese), un supuesto asesino obeso y una sospechosa (que no tiene nada de obesa) porque se ha ido con otro señor al año de estar viuda (por cierto, el señor con el que se ha ido tampoco es obeso, por lo que sabéis) –resumió Jordi el relato que le había hecho el policía-. Pues me parece que tenéis el caso muy en el aire. Salvo que hubieran contratado a un asesino obeso y aguantaran un año para irse juntos. ¿Y quién contrata a un asesino obeso?


  

  -A lo mejor no era obeso y era un balcánico de esos como armarios…O un cachas de gimnasio –insinuó Carmen.


  

  -Las zapatillas eran pequeñas para ser de un cachas de 150 kilos, y eran rumanas, y no apareció por ninguna parte un tipo de esas características…


  

  Lidia intentaba aclarar las investigaciones realizadas antes por su novio y su jefe, pero Juárez se había quedado en silencio, como absorto en sus pensamientos, completamente abstraído.


  

  -… ¿Verdad, Antonio? –terminó Lidia su perorata.


  

  -¿Eh? ¿Qué? Perdona, Lidia. De pronto se me ha ocurrido una cosa que podría ser… si realmente hubiera sido así… ¡nos habrían engañado desde el principio!


  

  -¿Qué cosa?- se interesaron los tres interlocutores a la vez.


  

  -No, nada. Perdonad que no os diga nada ahora mismo. Lo tengo que meditar y me gustaría hablarlo con mi jefe, mañana.


  

  Aunque intentaron sonsacarlo, y hasta Lidia se enfadó un poco por su terquedad, Juárez no soltó prenda. Tenía la mirada un tanto enfebrecida. Creía haber descubierto algo trascendental para la investigación.


  

   


  

  -No sé qué te diga, Juárez –le contestó Ferreiro después de que le contara por teléfono su hipótesis-. Me parece muy rebuscado. Cierto que explicaría casi todas nuestras dudas. Pero no sé, es una hipótesis estrambótica por completo, disparatada. No sé qué decirte, pero el cuerpo me pide mandarte a hacer puñetas…


  

  -Jefe, déjeme que me acerque a ella haciéndome el tonto, como si la encontrara por casualidad. A ver qué me cuenta de su nueva situación. Ayer he estado con los mossos y conozco algo de sus horarios


  

  -No sé, la verdad. A ver qué haces. Piensa que si tienes razón, no vamos a tener pruebas que lo demuestren y estaremos como ahora pero más cabreados por no poder actuar. La única forma de que se resuelva el caso, si es que son ellos los culpables, es que uno de los dos confiese. Porque los dos me cuesta creer que lo hagan.


  

  -¿Y cómo podemos conseguir eso?


  

  Ferreiro guardó silencio unos segundos.


  

  -Lo único que se me ocurre para que uno de los dos cante, si tienen algo que cantar, es que se vea amenazado por el otro…


  

  -¿Amenazado? ¿Por qué? -preguntó Juárez algo desconcertado- ¿Cómo?


  

  -No sé. Habrá que ir viendo. Piensa que si uno ha matado una vez, puede volver a hacerlo.


  

  Cuando colgaron, Juárez no tenía nada claro cómo actuar. Lo único que sabía es que al día siguiente vigilaría la casa cercana al Parque Güell, de Ana y su amigo de la Grey. Sabía que los domingos salían a tomar el aperitivo, cosa poco frecuente porque (al menos esas eran las conclusiones de los Mossos) la única que salía habitualmente era ella, que iba a Pilates y luego se dedicaba a otras actividades, de modo que no regresaba a la casa hasta la hora de comer. Por la tarde también solía salir, aunque con un horario más irregular. Por lo que podía ver hacía un poco lo mismo que en Madrid pero sin sus amigas. Decidió hacerse el encontradizo o al menos visible por la pareja, aprovechando que al día siguiente era domingo. Antes, le contó a Lidia lo que se le había ocurrido y su conversación con Ferreiro.


  

  -¿Y tu jefe te ha dejado intervenir aceptando esa hipótesis descabellada? ¡Es tan tonto como tú! ¡Qué barbaridad, cómo podéis pensar que han hecho algo así! –estaba verdaderamente sorprendida y enfadada.


  

  -¿Pero cuento contigo, si te necesito?


  

  Lidia dudó durante unos instantes.


  

  -Sí, sabes que sí. Pero me parece que cualquier cosa que le afecte a esa gente intentando achacarles un crimen apoyándose en una teoría tan endeble es una faena gordísima para ellos. Si yo fuera el Director General de la Policía os echaba del Cuerpo a tu jefe y a ti.


  

  -Gracias, sabía que podía contar contigo –contestó Juárez, respondiendo a lo que le importaba y obviando la bronca de su novia.


  

  (¿Cuál era la hipótesis de Antonio Juárez que, pese a ser estrambótica, su jefe aceptó que intentara probarla, y que para su novia era una hipótesis descabellada?)


  

  Al día siguiente, domingo, se dirigió a la acera contraria a la de la casa de los investigados y se apostó en una esquina en la que era imposible que no lo vieran cuando pasaran camino del bar en que tomaban el aperitivo. Y esperó. A la hora prevista por los Mossos aparecieron en el portal. Ana apenas había cambiado y la reconoció al instante; su acompañante era algo mayor aunque vestía muy informal, destacando una bufanda roja sobre la americana de pana. Antonio se puso en movimiento en dirección a la pareja. La calle era estrecha, así que inevitablemente lo verían aunque fueran por la acera contraria. Un poco antes de llegar a su altura, Antonio (Juárez) se detuvo y los miró con gesto entre sorprendido y divertido, sonriente pero sin pronunciar palabra, cerciorándose de que los dos lo miraban; los otros continuaron su paseo y él su supuesto recorrido.


  

  -¿Quién era ese que nos miraba tan sonriente? Parecía conocerte, porque a mí desde luego que no me conoce –preguntó Carmelo de la Grey.


  

  -Pues el caso es que me resultó conocido; como si lo hubiera visto en alguna otra parte; pero aquí, en Barcelona, es muy raro porque yo apenas he estado un par de veces antes de que nos mudáramos.


  

  Ana quedó pensativa sin encontrar en su memoria nada que la pudiera relacionar con aquel individuo joven. A lo mejor de alguna tienda, pero no sabía.


  

  El lunes, a la hora que Ana salía del gimnasio, que estaba en la misma zona, Juárez la aguardó a cierta distancia, por la misma acera que iba a seguir ella. En cuanto la vio, mantuvo el paso hasta detenerse ante ella.


  

  -¡Ana Armengol, qué casualidad! –se admiró Juárez-. Bueno, en realidad ya la vi ayer, pero no le quise decir nada porque iba acompañada.


  

  La mujer lo miró sorprendida e incluso un poco a la defensiva. Sin duda no reconocía al policía.


  

  -Perdone, no sé quién es usted.


  

  -Soy Antonio Juárez, uno de los policías que acompañaban al Inspector Ferreiro en la investigación de lo de su marido…


  

  -¿Lo de mi marido?


  

  -Sí, el asesinato del Doctor Tamurejo ¿No me recuerda usted?


  

  Ana se fijó más detenidamente en Juárez.


  

  -Sí, creo que sí. Iban usted y otro compañero también joven acompañando al Inspector.


  

  -Sí, Moreno; es el otro compañero. Qué sorpresa ¿Se ha mudado a vivir a Barcelona? Recuerdo que usted le había dicho a mi jefe que tenía la intención de abandonar Madrid, por los recuerdos, claro.


  

  -Sí ¿Y qué hace usted por este barrio? Si se puede saber.


  

  -En confianza –Juárez bajó la voz y se aproximó un poco a la mujer-, estoy llevando un caso por aquí…


  

  -¿Un caso? ¿De qué? ¿Un asesinato como el de mi marido?


  

  -No, como el de su marido no; este es un crimen pasional. Perdone que no le diga nada más. Lo comprende ¿verdad? ¿Y qué, está usted sola por aquí o ha venido con alguien?


  

  Ana Armengol lo miró a los ojos. No sabía si debía o no contarle con quién estaba, pero si no lo hacía y lo averiguaba parecería que había tenido interés en ocultarlo.


  

  -¿No lo sabe usted? Me he casado, de nuevo.


  

  -¿De veras? ¡Me alegro, es lo mejor que podía haber hecho! Tiene usted derecho a rehacer su vida, que es todavía muy joven ¿Y con quién? ¿Puede saberse? ¿Era el señor que iba con usted ayer?


  

  -Sí, era con el que iba ayer. Bueno, en realidad no nos hemos casado, pero vivimos juntos; estamos enamorados.


  

  -¡Estupendo! Tiene usted suerte: mucha gente no encuentra el amor en su vida, y usted ya lo ha encontrado dos veces.


  

  -Bueno, no es lo mismo. A Juan (pobre Juan…) pienso que lo he querido de otra manera; era mi primer amor, nos dimos los mejores años de nuestras vidas. Nunca lo podré olvidar…


  

  -Por supuesto, pero tiene usted derecho a una nueva oportunidad para ser feliz ¿Y a qué se dedica su amigo, bueno su novio o como quiera que usted lo llame?


  

  -Es escritor, está escribiendo un libro, por eso no sale apenas de casa.


  

  -Escritor, ¡qué suerte, sin horario!


  

  -No lo crea, empieza a escribir a las ocho de la mañana y sigue hasta las ocho de la tarde.


  

  -¿Sí? Juraría que lo he visto hace un rato con una…


  

  -¿Con quién? –preguntó sorprendida Ana Armengol.


  

  -Eh…No…Nada. Me habré confundido; sólo lo he visto ayer al pasar y no me fijé mucho –Juárez parecía disculparse, como si hubiera metido la pata-. Eh… Bueno, es fácil que nos volvamos a ver. Por el caso que estoy investigando me tengo que mover mucho por aquí. Adiós, señora Armengol, que tenga un buen día.


  

  En cuanto se separaron, Juárez cruzó de acera y se ocultó en un portal para ver la reacción de la mujer, que apuró el paso en dirección a su domicilio. Entonces, el policía llamó a Lidia que aguardaba la llamada en el portal de la casa de la viuda y su nueva pareja. Cuando entró Ana al portal, Lidia se cruzó con ella, mirándola con una sonrisa un tanto irónica al saludarla, al tiempo que se alisaba la ropa como si un instante antes no la hubiera tenido puesta en su totalidad… Ana Armengol subió los escalones hasta su piso de dos en dos.


  

  -¿Quién era esa chica que salía ahora?- preguntó desabrida y sin tiempo para soltar la mochila con las cosas del gimnasio.


  

  -¿Quién? ¿Qué chica? –preguntó de la Grey muy sorprendido.


  

  -Supongo que la misma con la que has venido por la calle y con la que te han visto.


  

  -¡Si no he salido en toda la mañana! ¡Cómo todos los días, ya lo sabes!


  

  -¡Me gustaría saber qué haces cuando yo me voy a Pilates!


  

  -¡Escribir, qué quieres que haga!


  

  Es de suponer que la bronca aún tuvo algo más de desarrollo. Pero luego amainó, no sin antes cruzar una amenaza.


  

  -No se te ocurra traicionarme. Hemos hecho lo que hemos hecho para que tú pudieras escribir con libertad.


  

  -Y supongo que también porque estábamos enamorados y Juan era un cretino que no te satisfacía en ningún aspecto…


  

  -Cuidado con lo que dices, Carmelo. Llegamos adónde llegamos porque tú te empeñaste.


  

  Bueno, pudo haber sido así.


  

  Juárez y su novia sólo tenían tres días para seguir forzando la situación entre Ana Armengol y su nueva pareja.


  

  -¡Antonio, si no son culpables es una putada lo que les estamos haciendo!


  

  -La verdad es que sí; si tuviéramos más tiempo podría pensar otra estrategia, pero no lo tenemos ¿Estás preparada para la función de mañana?


  

  -Sí hombre, sí. De esta me voy a dedicar al teatro.


  

  Al día siguiente, cuando regresó Ana a su casa, a la hora de comer, volvió a cruzarse en el portal con Lidia que, esta vez, salió precipitadamente pero asegurándose de que Ana la reconocía. Y de que inevitablemente olía el perfume con el que se había rociado abundantemente. El mismo perfume con el que había impregnado unas varillas secantes que luego había pasado por debajo de la puerta del piso de los investigados, procurando que llegaran lo más adentro posible.


  

  Ana Armengol subió de nuevo apresuradamente la escalera y al abrir la puerta lo primero que apreció fue el mismo fuerte aroma que desprendía la chica del portal, como si acabara de abandonar el piso, su piso, el piso de ella y su pareja… ¿Acaso Carmelo podía negar que la chica había estado allí en su ausencia?


  

  Loca, histérica, desquiciada, fueron algunos de los adjetivos empleados por de la Grey para describir la impresión que le producía el enfado y las palabras de Ana. Traidor, miserable, canalla los empleados por ella. Y también: asesino. La respuesta de él había sido algo como: ¡Vas a poner en peligro todo lo que hemos conseguido y no lo voy a permitir!


  

  La discusión de la pareja debió de ser grande. De hecho, Ana salió de la casa sin cambiarse, dispuesta a pasear con la intención de relajarse; estaba demasiado nerviosa. Carmelo la estaba engañando; después de todo lo que ella había hecho por los dos, en particular por él.


  

  Y ahí estaba Juárez, al acecho por lo que pudiera pasar después de encontrarse la pareja. Lidia había regresado a casa de su hermana, deseando ducharse para quitarse algo del olor pesado del perfume que había tenido que ponerse. Cuando apareció Ana, de nuevo Juárez se hizo el encontradizo un par de calles más abajo.


  

  -Señora Armengol, de nuevo nos encontramos. Ya le he dicho que tendré que moverme mucho por esta zona…


  

  Ana no tenía ganas de charlas y menos con un policía.


  

  -Mire, tengo prisa; no me puedo detener ahora.


  

  -No se preocupe ¿Hacia dónde va?


  

  Ana dudó.


  

  -Por aquí, hacia abajo.


  

  -Estupendo, yo también voy en esa dirección ý se puso a su altura sin darle opción a oponerse-. Estoy muy ocupado; ya le he dicho que estoy con un crimen pasional. Él es un canalla, que ha engañado a la pobre mujer, y que después de obligarla a participar en un crimen está planeando quitarla del medio. Estamos encima mismo de él para que no pueda hacerle daño, y aquí estoy yo para conseguir pruebas que lo incriminen.


  

  Juárez estaba improvisando y no sabía muy bien lo que le quería contar, pero sí tenía interés en dejarle claro que la mujer del crimen que estaba investigando podía estar en peligro por culpa de su cómplice.


  

  -Ya veo, parece un caso muy interesante, pero yo sigo por aquí. Hasta otro día ¿Juárez, no…?


  

  Y Ana cambió de acera, dirigiéndose en otra dirección, para que el policía comprendiera que no tenía interés en seguir con él a su lado.


  

   


  

  -¡Nos quedan dos día nada más, y no hemos avanzado nada!


  

  Juárez se tiraba de los pelos. No se le ocurría nada más que hacer para seguir minando la confianza entre Ana y Carmelo.


  

  -Tiene que verse en peligro –le recordó Lidia, de la conversación que había tenido su novio con Ferreiro.


  

  -Podemos ponerle una trampa en la escalera…, que piense que se la ha puesto su novio… -insinuó Juárez.


  

  -Estás loco; imagínate que se hace daño. Una cosa es hacerle creer que le ponen los cuernos y otra cosa es ponerla en peligro. O a un vecino…Vamos, te echan de la Policía.


  

  -Sí, tienes razón. Ya no sé lo que digo. Oye, ¿crees que Jordi y tu hermana estarían dispuestos a ayudarnos?


  

  -¿Ayudarnos, cómo? Porque te temo.


  

  -Déjame a mí, que les proponga algo…


  

   


  

  A la mañana siguiente, en la estación de Lesseps, donde Ana Armengol cogía el metro las mañanas que tenía clase de yoga, la estaban esperando Jordi y Carmen, simulando ser unos pasajeros más. No era una hora punta, y había muy pocas personas aguardando la llegada de los trenes. Por fin apareció Ana, y de acuerdo con el plan que habían urdido con Antonio, la pareja se aproximó a ella, quedando a su espalda. En el momento en que el tren hizo su entrada en la estación, al pasar por delante de ellos, Jordi agarró bruscamente a Ana por los hombros y la apartó del borde del andén, al tiempo que Carmen daba un grito ante la sorpresa y el susto de los demás presentes que se disponían a entrar al tren, y el pánico de Ana.


  

  -¿Qué pasa? ¿Qué es? –gimió Ana, sin comprender nada, revolviéndose entre las manos de Jordi que todavía la sujetaban. Él y Carmen miraban hacia el pasillo de acceso y salida de la estación.


  

  -¡Se ha ido por allí! –gritó Jordi.


  

  -¡El de la bufanda roja! –también gritó Carmen mirando hacia el mismo sitio. Luego, dirigiéndose a Ana- ¿Está usted bien? ¡La iba a empuja a las vías!


  

  -¿Pero quién? – a Ana todavía le temblaban las piernas- ¿Qué ha pasado?


  

  -Por suerte me he dado cuenta de que se había acercado por detrás a usted y justo pude sujetarla cuando la iba a empujar.


  

  -Era un hombre con chaqueta de pana y una bufanda roja –confirmó Carmen.


  

  Los pasajeros que habían estado esperando con ellos ya se habían subido y el tren había abandonado la estación de Lesseps. Los que iban entrando al andén contemplaban la escena sin saber de qué iba, aunque eran conscientes de que algo dramático había tenido lugar.


  

  -¿Se encuentra bien? ¿Quiere un poco de agua o un café? –se interesó Jordi.


  

  -Mejor váyase a casa y relájese –recomendaba Carmen.


  

  ¡Una bufanda roja y una chaqueta de pana! Sólo podía ser Carmelo ¿Hasta ese punto había llegado la cosa?


  

  -Estoy bien, estoy bien. Muchas gracias. Sí, tienen razón; me iré a mi casa.


  

  Y se fue, aunque no sabía cómo reaccionar cuando llegase ¿Le contaría lo sucedido como si no supiera que había sido él quien había intentado asesinarla? ¿O lo insultaría y lo golpearía por haberlo hecho? Optó por la primera opción; tampoco podía no contarle nada, porque si realmente había sido él, podría sospechar que ella tramaba algo.


  

  -¡Carmelo, querido –entró aparentando estar muy sofocada-, han intentado tirarme a las vías en el metro!


  

  -¡Qué me dices! ¿Quién?


  

  -Un loco, supongo. Por suerte, un chico me sujetó y evitó que me cayera a las vías ¡Qué susto, no te puedes ni imaginar!


  

  -No me extraña ¿No lo has denunciado a la Policía o a los vigilantes del Metro?


  

  Cierto, ni se le había ocurrido, con la emoción de lo sucedido y sabiendo que había sido él quien había intentado matarla. Claro que, bien pensado, no era cuestión de que nadie se pusiera a investigar sobre la vida de ellos.


  

  -Ni se me ocurrió, con el susto. Puedo ir ahora. Lástima que no podré encontrar al chico que me salvó y a su novia o su mujer, no sé, que fueron testigos de todo.


  

  -Podemos poner un anuncio en prensa, intentando localizarlos. Claro, porque son los testigos de lo sucedido.


  

  -Espera, Carmelo. Tal vez no sea buena idea que nadie empiece a investigar en nuestro entorno…


  

  El hombre pensó un instante.


  

  -Sí, tienes razón. No vaya a ser que por cazar a un loco descubran lo nuestro. Por cierto, ¿nadie vio quién era o si tenía algo de particular, o cómo iba vestido?


  

  -No –mintió Ana-, fue todo tan rápido que ni el chico que me sujetó se dio cuenta. Claro que los hombres jamás os fijáis en cómo visten los que os rodean, así os estén acuchillando…


  

  Aunque siguieron hablando de lo sucedido, ninguno insistió ni en las características del supuesto asesino ni en que la Policía debería investigar el hecho. Pero esa noche, Ana durmió con un ojo abierto. Aunque estaba segura de que Carmelo no intentaría nada contra ella dentro de la casa y estando los dos solos: quedaría demasiado en evidencia. Pero estaba segura de que la quería quitar de en medio. Y la culpa debía de ser de aquella chica del perfume horrible.


  

  Ese mismo día, por la tarde, después de haber comido y comentado con Jordi y Carmen el número teatral ejecutado, Antonio y Lidia volvieron a repasar la situación. A él se lo llevaban los demonios porque ya no podía prolongar más su estancia en Barcelona, y el esfuerzo realizado hasta entonces para destruir los vínculos entre los dos asesinos –al menos estaba convencido de que lo eran- no habría servido para nada.


  

  -Tenemos que intentar algo más, que ya será lo último que podamos hacer ¿Pero qué?


  

  Antonio miraba a su alrededor, como buscando inspiración.


  

  -Oye, ¿su piso es el que tiene las macetas verdes con geranios en la jardinera del balcón, verdad? Se me está ocurriendo algo.


  

  -¡Te temo! –se alarmó su novia.


  

  -Y mira, una tienda de animales y plantas; vamos a pasar.


  

  -¡Ay, Dios! ¿En qué estarás pensando?


  

   


  

  A la mañana siguiente, una vez más, Juárez se tropezó con la viuda del Doctor Tamurejo en la puerta de su casa, cuando ella salía para el gimnasio. Lidia, que estaba en el portal de la casa, en el hueco de la escalera y oculta por los contenedores de la basura, lo había avisado con una llamada perdida al móvil de que la mujer acababa de salir de su piso.


  

  -Señora Armengol, qué casualidad. Aunque ya no volveremos a encontrarnos: mañana vuelvo a la Comisaría, en Madrid; he acabado mi trabajo aquí.


  

  La expresión inicial de fastidio de la mujer por encontrarse al policía casi en el mismo sitio, una vez más, cambió al enterarse que se iba de Barcelona.


  

  En ese momento, con un movimiento brusco, Juárez atrajo hacia sí a la mujer, prácticamente ocultándole la cara contra su chaqueta.


  

  -¡Cuidado, Ana!


  

  Al mismo tiempo, Lidia, desde la puerta de la calle, estrelló con toda violencia contra el suelo y a espaldas de la mujer una maceta verde de geranios y volvió a ocultarse rápidamente tras los contenedores. Ana Armengol, sobresaltada por el tirón del policía y el estruendo tras ella, se encogió bajo el amparo del hombre y cuando atinó a levantar la vista se lo encontró a él mirando hacia arriba, hacia el balcón de su piso.


  

  -¡Ha podido matarla! ¡No le ha dado por centímetros! ¡Qué barbaridad, habrá sido el viento que ha tirado una maceta de ese piso, que son también verdes!


  

  -Pe…pero esa es mi casa –balbuceó la mujer todavía muy asustada y sin llegar a separarse de Juárez, tal vez sintiéndose protegida-. Si no pueden caerse que están en una jardinera…


  

  -¡Menos mal! ¡Uf! No ha pasado nada. Por suerte pude ver como caía la maceta y he reaccionado a tiempo… -se ufanó falsamente el hombre- ¿Dice que las macetas están en una jardinera? ¿Cómo se pueden haber caído? ¿Hay alguien ahora en su casa?


  

  -Sí, Carmelo, claro…


  

  Juárez sostenía a la mujer sujetándola de un brazo. Con un movimiento repentino, llevó la otra mano a la sudadera de ella, al bolsillo, del que pareció extraer una pequeña víbora que agitó ante su cara con gesto de horror, entre los gritos de pánico de Ana.


  

  -¿Qué es esto? ¡Una víbora gariba! ¡Por Dios, si es letal! ¿Pero quién le quiere hacer daño, Ana?


  

  Ana estaba medio derrumbada, por una parte se agarraba al brazo que la sostenía pero al mismo tiempo intentaba alejarse de la otra mano del policía que sostenía al reptil. El hombre, como pudo, extrajo de un bolsillo de su chaqueta una bolsa de plástico y metió en ella, con cuidadosos aspavientos, la víbora; se aseguró de que quedaba bien cerrada y la volvió a guardar en el bolsillo.


  

  -¡Una víbora gariba, es letal! -repitió Antonio- ¡Qué barbaridad! ¿Ana, tiene usted algún enemigo? ¿No tiene nada qué decirme? ¡Ana, es por su vida!


  

  Ana Armengol seguía desmadejada por completo, se había apoyado en la pared, estaba muy pálida y parecía a punto de desplomarse.


  

  -Oiga, Juárez ¿Es su nombre, verdad? Tengo algo que contarle –habló con una voz penosamente baja-, Carmelo, es Carmelo, mi novio, el que me quiere matar. Y ayer también me quiso tirar a las vías del metro.


  

  Juárez la ayudó a reincorporarse, la cogió del brazo y la encaminó a una cafetería que estaba a pocos metros.


  

  -Venga conmigo; no tema. Ese hombre no le podrá hacer nada; soy policía –incluso ahuecó un poco la voz. Resultó un tanto teatral, pero fue efectivo.


  

  La ayudó a sentarse frente a un velador; pidió dos cafés al camarero, y sacó de un bolsillo una pequeña grabadora.


  

  -Cuénteme todo lo que tenga que contarme, Ana. Ahora está usted segura.


  

   


  

  (¿Has descubierto, amigo lector, el modus operandi en el asesinato del Doctor Tamurejo? Es la última oportunidad antes de que lo desvele en las próximas líneas).  


  

  Para Ana todo había acabado. Estaba claro: Carmelo ya no la quería. La estaba traicionando con una chica más joven –y con pésimo gusto para los perfumes, todo había que decirlo-, y acabaría matándola. El que mata una vez –y Carmelo había matado- puede hacerlo otra vez. De hecho, ya había intentado hacerlo en el Metro y ahora, ante su propia casa. Así, tampoco ella podía quererlo a él ¡Y pensar que habían matado al buenazo de Juan! Que sí, sería muy aburrido pero siempre la había querido y respetado. Se había ofuscado con Carmelo, con la novedad de otro hombre que parecía haberse enamorado de ella, con el sexo prohibido y nuevo… ¡Cómo se arrepentía! Si había que pagar por lo hecho, pagaría. Pero Carmelo también ¡Más, si estaba en su mano, por haberla traicionado!


  

  -Carmelo y yo matamos a mi marido –empezó Ana su confesión-. Nos conocimos en el taller de Escritura. Me acompañó un día y hubo feeling entre los dos. Pero yo no quería empezar ninguna aventura, y le exigí que no me volviera a acompañar; pero otro día me estaba esperando a cierta distancia de donde nos reuníamos para el taller, de modo que no nos vio nadie. Lo bueno de las grandes ciudades es que estas situaciones se pueden dar con grandes posibilidades de pasar inadvertidas para los más próximos. Yo llevaba bastante tiempo mal con Juan, mi marido. Había llegado un momento en que ya no lo podía aguantar. Estaba pensando seriamente en pedirle el divorcio. Le pregunté claramente a Carmelo si su interés por mí era de verdad, que si era así, yo me divorciaba de Juan. Y me dijo que sí, que se había enamorado y que no deseaba ora cosa. Entonces fue cuando el que dirigía el taller habló de las cualidades literarias de Carmelo, que si se esforzaba y se ponía a escribir podría llegar a hacer grandes cosas. El problema era que él trabajaba en la Administración, había sacado unas oposiciones, pero no tenía ahorros como para retirarse un tiempo y dedicarse a escribir. Si yo pedía el divorcio, iba a conseguir poco del capital de Juan; desde luego insuficiente como para mantenernos unos años mientras Carmelo escribía y conseguía un espacio entre los escritores nacionales, si es que lo conseguía, por supuesto. Necesitábamos bastante dinero para afrontar una nueva vida con cierta tranquilidad.


  

  -¿Y decidieron matar a su marido?


  

  -No fue enseguida. Lo decidimos haciendo cábalas sobre el futuro y las distintas opciones que se nos presentaban. Luego vino la pregunta de cómo lo íbamos a matar. Había días en que nos echábamos para atrás diciendo que era una barbaridad, que nosotros no éramos unos asesinos. Pero otros días, sobre todo después de nuestros encuentros en el hotel en que nos veíamos, tan felices como estábamos, reconocíamos que la única forma de conseguir todo lo que queríamos era matándolo.


  

  -¿Y cómo lo mataron? ¿A quién se le ocurrió?


  

  -De los dos, el que tiene más imaginación es Carmelo, por eso escribe. Pensó varias formas. Finalmente, llegamos a la conclusión de que debíamos dejar muchas pistas falsas para que ustedes, la Policía, no supieran por dónde buscar. Tardamos varias semanas hasta que decidimos la forma que a mí, de entrada, me pareció absurda. El día lo decidimos fácilmente: el de su cumpleaños porque había un pretexto para dejar la cancela del jardín abierta, ya que así no había que salir a abrirla a cada amigo que llegase. Estando abierta, podía explicarse que pasara un ladrón o quién fuera. Nos pareció que el mejor sitio era la consulta, que tenía una ventana que daba al jardín pero alejada del salón donde estaríamos todos. Y entre ellos estaría yo, con lo que tendría la mejor coartada. Y a Carmelo no lo conocía ninguno de los amigos que acudirían al cumpleaños ni nadie lo podía relacionar conmigo. Para asegurarnos de que Juan entraría en el despacho a una hora concreta, Carmelo llamó a un paciente (yo podía entrar en el archivo con los datos de todos los que pasaban por allí) rogándole a su mujer que lo llamara a una hora concreta del sábado que celebrábamos el cumpleaños.


  

  -Pero se arriesgaban a que cuando entrara el asesino lo descubrieran, por ejemplo si a uno se le ocurría mirar al jardín desde la ventana del salón.


  

  -Yo enviaría a Blanca a por la tarta mientras Juan dormía la siesta y yo preparaba las bandejas y las copas. En ese tiempo, que no habría testigos, yo le abriría la puerta y él esperaría junto a la ventana hasta la hora de la llamada telefónica del paciente.


  

  -¿A quién le abriría la puerta? ¿Al gordo?


  

  Ana estuvo a punto de reírse.


  

  -¡Nunca pensé que diera resultado aquella idea absurda de Carmelo! ¡No hubo ningún gordo, ningún gordo dejó sus huellas! Carmelo pensó que sería algo desconcertante para la Policía si se encontraban con unas huellas correspondientes a un hombre muy pesado…


  

  -¿Y no era así?


  

  -¡Qué va! Tengo que reconocer que Carmelo es maquiavélico… -calló un instante-. Y sigue siéndolo: ¡Ha pretendido matarme con la maceta y con la víbora esa!


  

  -Olvídelo. Siga contándome, Ana. Si no había gordo ¿cómo lo hicieron?


  

  Juárez no podía ocultar su ansiedad ¿Habría adivinado el modus operandi y no era descabellada su hipótesis?


  

  -En vez de bordear la casa hasta la ventana de la consulta por el caminillo de losas que hay, acortó o mejor dicho acortamos: yo me subí sobre sus pies y él fue avanzando con esfuerzo (peso cerca de sesenta kilos…), dejando sus huellas en el césped húmedo y en el barro del jardín, hasta llegar al pie de la ventana; luego yo me bajé de sus pies y volví al interior de la casa para preparar lo del cumpleaños, y él se quedó allí esperando la hora de la llamada para golpear a Juan. Después de matarlo volvió a la cancela sin pisar el césped, por las losas.


  

  -¡Lo sabía! –Juárez no pudo evitar alzar la voz. La idea le había venido recordando al sobrino de Lidia jugar con Jordi, con sus pequeños pies sobre los de su padre y simulando que daban grandes pasos entre las risas de todos-. Siga, por favor –recuperó la compostura-, pero ¿y las zapatillas rumanas?


  

  -¡Eran rumanas! ¿Por eso preguntaban ustedes si conocíamos a algún rumano obeso? Lo del obeso nos demostraba que habíamos acertado en la maniobra para confundirlos, pero no entendíamos lo de rumano. No, las zapatillas las recogió Carmelo en un contenedor de la calle, por casualidad, después de ver que un pobre o qué sé yo quién, las tiraba dentro; le pareció que podía aumentar el desconcierto de ustedes. ¡Y así fue!


  

  -Si no hubo rumano obeso ¿Quién golpeó a su marido? ¿Carmelo?


  

  -Sí, claro. Como le he dicho, esperó hasta la llamada; previamente habíamos roto el cristal desde fuera; abrió la ventana con guantes y aguardó. Después lo golpeó con un bate que troceó al día siguiente con una sierra eléctrica y quemó los pedazos en el campo.


  

  -¿Se da usted cuenta de que es partícipe directa del asesinato de su marido?


  

  -Sí. Pero ya no me queda nada. Carmelo ha querido matarme: ya no me quiere y le estorbo.


  

  -Ya, ya veo. Señora Armengol, voy a llamar a mi jefe, al Inspector Ferreiro y le agradecería que le resumiera algo de lo que me ha contado a mí. Luego, como comprenderá, tendré que llevarla detenida.


  

  Ana Armengol bajó la cabeza y unas lágrimas gruesas resbalaron por su cara. Juárez marcó el número privado de Ferreiro.


  

  -Diga –se oyó la voz del Inspector.


  

  -Jefe, tengo a mi lado a la señora Armengol, y se declara culpable del asesinato de su marido, Juan Tamurejo, en colaboración con Carmelo de la Grey. Haga el favor de escuchar el resumen que le va a hacer de cómo llevaron a cabo su crimen. 


  

   


  

  Avisados los Mossos, se hicieron cargo de Ana y también fueron a detener a su novio al piso en el que estaba escribiendo. Según me contaron, tenía bastante avanzada una novela y los que leyeron lo escrito me aseguraron que no estaba mal.


  

   


  

  Juárez fue recibido en la Comisaría de Chamartín casi como un héroe. Aunque Ferreiro le advirtió de que no contara con detalle al Comisario cómo había conseguido que la viuda del asesinado se derrumbara. Era consciente de que el método empleado no había sido muy ortodoxo.


  

   


  

  -Antonio, querido, debo reconocer que no daba un euro por el éxito de tu investigación. A decir verdad, tu hipótesis me parecía totalmente absurda – le reconoció Lidia a su novio-. Y todavía más sorprendente me resultó que tu jefe la hubiera aceptado.


  

  -Ya lo sé; pero has sabido, a pesar de todo, ayudarme interpretando tu papel. Un papel con poco texto…, pero lo hiciste muy bien- agradeció Juárez la colaboración a su novia.


  

  -¡Sí! ¡De aquí al María Guerrero, como actriz!


  

  -Y si no, de tramoyista…, la maceta la tiraste con mucho arte…


  

   


  

  En la Comisaría me contaron la versión oficial y publicable de cómo habían resuelto el caso. Más adelante, durante el juicio, salió a la luz el procedimiento empleado por Juárez para que Ana Armengol reconociera el asesinato de su marido; sus abogados supieron argumentar para que se invalidara su declaración y lograron que ella y su pareja salieran libres de culpa. La Justicia democrática prevé situaciones para proteger a los inocentes, pero hay veces en que los textos pueden retorcerse y emplearse para dejar en la calle a los culpables por defectos de forma.


  

  Carmelo de la Grey terminó su novela y consiguió publicarla, con éxito regular. No perdonó a Ana Armengol la falta de confianza, y se separaron. Ella regresó a Madrid, y algún tiempo después me enteré de que había formado pareja con su profesor de yoga, aquel que la miraba lánguidamente.


  

  ---


  

  Ah, la víbora que compró Juárez e hizo como que la sacaba del bolsillo de la asesina en realidad era una culebra de cogulla argelina, Macroprotodon cucullatus, frecuente en las Baleares y sin peligro para el ser humano. El policía podía haber gritado ¡Una áspid!, que también es venenosa y las hay por aquí, pero le habrá parecido más exótica una víbora gariba. Supongo que se habrá enterado de su existencia por Wikipedia. Yo también.
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